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Ll territorio estéril y montuoso dc la isla ú que dió 
e! nombre de S lr a d d l in g  debia serle funesto. Selkirk 
persiguíeiidoá uua cabra cayó en uu precipicio.
' Felizmente no era muy profundo. Despuos de un li­
s - e r o  desmayo, se puso en pié, y no sintiendo mas qiio 
un entumecimiento general, y algunos dolores produci­
dos por las contusio­
nes que recibió en la 
caida, pensó en los 
medios de salir de 
aquella sima.

Pero un circulo de 
peña viva, estrecha n- 
(lese desde la base 
liasla la cima, fórma­
te sobre su cabeza 
como un em budo: 
ninguna grieta, nin­
guna parte saliente 
ailcrrumpia su rcgu- 
1-irídud. A su lado so- 
l'j sc veian algunas 
'Uiierfifies planas de 
(iiedra arenisca, que 
i'scavócou sucuclii- 
llo para formar csr.a- 
kno3. Algunos peda­
zos de raices salian 
wentre las resque- 
inijadurasdelas po- 

en ellas espe­
raba encontrar un 
panlode apovo para 
««alar aquellas es- 
/rridizas paredes, 
te poca solidez dc 
teucilasniicesque se 
fr quebraban en la 
‘•«do: s u s  dolores 
que se hacian mas in- 
tensos á cada esfuer- 
''-'‘V los picos de las 
rocas uue so eiicor- 
)obaa lácia él, todo 
•̂ .presagiaba que la 
viida era imposible.
' que aquel agugero 
•'te áser su sepiiícro.

tofeliz marinero.
;oiideiiado ya al ai>- 
‘[Diienio. separado 

itsto dc los liom- 
/ee. ¿podía acaso 
Pte'ecr que su cau- 
;'Cíio seria algún 
"'/muchomascstie- 

<‘.que quedarian 
Jcadenados sus pa-

que le seria , ,
P "hibula hasta la visla de su isla?... ¿que cu liqael de- 
;'“'toen.donde no leniu que temer ni im perjoguidor, 
;■ un carcelero, enconlraria uno ¡irision y un calu- 
“'•'Zo?.,.

bospucs de tres dias de onguslias y dc tunnentos. 
‘"pues de nuevas é infructuosas letilaiivas. eslciiuado 
" 'Otica, fin tt>,i ,i„  m in-adn n c r  la c a le n L ii-

Selkirk jamás habia conocido el amor. Una sola vez 
quizá y eslo fué en un arrebato de pasión y de delirio... 
y aquel falaz amor fué cl que le hizo abandonar sus estu­
dios y su  pais.... ¡Al)! ¡que no luibiera permanecido en 
Larcó-Bay encasa desu  padre!... ¡Enla  actualidad 
también tendria una compañera!.... Eu aquella risueña 
fcgion tan fresca, en que el trabajo es tan fácil, v la 
vida lan dulce y tan tranquila, el paterno techo abri­
garía su felicidad!... ¡Oh! los goces de su infancia... su 
verde y brumosa Escocia.... Los pesares que despeda­
zan su corazón, procura apartarlos de si hruscnmentc 
y liace cl sacrificio á Dios de tan gratos recuerdos, los 
sofoca con una fervorosa oraciou.

liien pronto uu balido que se iba acercando, le 
vuelve á sacar de su ah?lraccion; una cabra con ojos 
vagarosos, asomada la cabeza al borde del precipicio,

Cerró la noche, v  con ella sc levantó un huracon ter­
rible; ii la claridad de los relámpagos, vió encorvarse 
hácia éi un árbol colocado cn la orilla déla sima que 
parecia iba á romperse con la violencia del viento.

— ¿Mo enviará [a providencia estemediode salvación? 
murmuró Selkirk entre sí mismo; si cae ese árbol de 
ese lado, si no me aplasto, su.s ramas podrán servirme 
de escalones para salir dc este fcso; en ese caso, me 
lie salvado.

Perocl árbol resistió á la  tempestad, que pasó lle- 
vándo.se consigo la úllima esperanza del cautivo.

Hácia la mañana dcl cuarto dia. cesó la calentura, y 
hasta tos tormentos del hambre y de la sed. dejaron de 
acosarle; el completo aniqudimiento do sus fuerz-js le 
producía una especie de bien estar, ¡ba teniendo mucho 
sueño, y con él creyó quo llegaría la muerte.

A poco ralo, entre 
sueños , en una ilu­
sión sin (luda origi­
nada por la debili­
dad dc su cerebro, 
llegaron á sus oidos 
quejidos y lamentos. 
Aquellos dolorosos 
gritos apenas inter­
rumpidos, se iban a- 
cercando y resona­
ban con progresiva 
fuei^za. Se dispierta 
y escucha; crugon 
las zarzas en rede­
dor suyo,resuena la 
tierra como fi diese 
saltos una cabra, re- 
pitcnse los ayes que 
cada voz se liacen 
masporceplihles, se­
mejantes á los sollo­
zos (le un n iño , y  
Selkirk so pasa la 
mono por la frenle. 
Cree reconocer a- 
queüos qucjidosyla- 
mentos, y haciendo 
un esfuerzo convul­
sivo se puso en pie. 

—  ¡ Marimonda !
csclama.

Y  Marimonda a- 
cude á la voz de su 
amo; cambia al ver­
le sus gritos de do­
lor en otros de júbi­
lo, (la saltos él) el 
borde de la escava- 
c ion , y abriéndose
un camino 
iiirsc con é

pora reu- 
se cuel-

’teiga, de .sed, v dc hambre, minado por la calenlu- 
. ; yue le habia sobrevenido á consecuencia de tantos 
/accimientos de cuerpo v de espíritu, se resigno: .se 
7 “ de pié, preparó su idlimo lecho, compuesto de 
j|. te y cl'  hojas secas, que habian caido de los árboles 
'̂.toiclos al borde dc aquel abismo, se tendió cnél. cru- 

'te. brazos, cerró los ojos, y se dispuso á morir peu- 
su salud eterna.

...sinombareo, aunque hacía cuanto lo era posible 
;ig« que no lé-distri ijesen otros pensamientos, de ciian- 
l»aa'* ‘•"“"do. el riiiáo eslerior que solia oir, le aparta- 
«re piadosas meditaciones. Lo primero íué el ale- 
rp tentó de un pájaro; ú aquellas notas vibrantes, 
ll Poudió á lo lejos otro canto bajo un tono mas senci- 

ytesi lastimero. Sin duda e? la hembra que con uua 
la i) de ternura pudorosa, denuncia su retiro al que 
, “toa: (lespues uu ligero frote pasa por encuna de la 
fj. “tedel prisionero; e ra d  cantor que iba volando a 

unirse con su compañera.
T o m o  h i .

Maiiauíiiilíi sr arn-jü a ..oroirrr ;'¡ SrE.ir! .

fija porun instante cn él su penetrante mirad.a. Ti'an- 
quilizadü entonces y como desafiando su impotencia 
con aire desdcñuso comienza a ruer algunas yerbas 
que crecían en la cresta de aquella especie dc embudo.

Selkirk al vei la.dirigiú inslautaneamciite la mano a 
su lazoque tenia al lado.

— Si vo consiguiese, dijo, enlazarla, su sangre calma­
ría la sed (lue me devora, y su_carue aplacaría ei ham­
bre que me desgarra las entraña./-., mas ¿para qué?... 
¿de quién puedo vo esperar auxilio para recobrar mi 
libertad'* eso solo"serviría para prolongar mi suplicio.

y  arrojando la punta de lazo, que ti?nia empuñada, 
vol vió á cruzar loshrazüs sobro el pecho y acerrar los ojos. 
No recuerdo que filósofo antiguo, pero me parece que 
fué Atico, acometido do uua enfermedad (|ue opinaba 
seria murtal, habia resuelto dejarse morir de inanición. 
Al cabo de cierto número de días, la dicta fué suficien­
te para curarle, v  cuando sus amigos, en cuvo núme­
ro habia conlailo'áCicerón., le exhortaban áque loma­
se olimeiUo.— Para qué, decia, ¿.no he de morir mas 
pronto ó mas tarde? ¿por qué, pues, he de retroceder 
cuando ya tengo andada mas (ie la milad del camino?

Selkirk tenia mas motivos que Atico para pcnsarasi; 
además, ¿en dónde estaban sus amigos jiara exliortarlc 
á vivir?... amigos.... jamás los Ijabia tenido.

ga por la cola á uno 
dc los matorrales de 
la cima, y se arroja 
húcia él. ”

Entonces las ca­
ricias, las contorsio­
ne.?, los guiños de 
ojos, los movimien­
tos (le cabeza y los 
silbidos se suceden 
unos á otros; se re­

vuelca delante de él, le estrecha con fuerza procurando 
por todos los medios posibles suplir la palabra que le fal­
ta y que parece va á adquirir. ¡Buena Marimonda! su 
piel humedecida y erizada, sus pies destrozado.? y  en­
sangrentados , y sus párpados inflamados, manifiéstan 
suficientemente" á So kirk, cuanto tiempo le ha audado 
buscando, cuanto habia velado y corrido, y lo mucho 
que habia padecido no encontrándole.

Pasados los primeros trasportes, por la amoratada tez 
de su amo y por su apagada mirada, comprendió muy bien 
la necesidad que le abatia y le aniquilaba. Ligera como 
una ave trepa por las escurridizas paredes de aquel em­
budo, entra y .salo dc cl muchas veces, llevando en cada 
una de ellas, frutas y  cañas llanas deun liquido tan dul­
ce como refrigerante. Era precisamente la hora habitual 
do su almuerzo, y lodavia pudieron hacerle juntos.

Reanimado con aquella comida, y  con la visla de su 
compañera dc destierro, Selkirk^ sintió renacer en si 
ideas ele vida v  de libertad. ¿Quién sabe si con su au­
xilio podrá salfr do aquel abismoque ella atravesaba con 
tanla facilidad? Piensa entonces en su lazo, y  pone una 
de ias puntas cn manos de Marimonda. Ahora es nece­
sario que vaya á fijarle cn la punta de algún peñasco, 
6 en a gmi arbusto fuerte que pueda serviilc de apoyo.

Esto era confiar quizá demasiado en la inteliGcn’cia
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que la naturaleza ha concedido á la raza de lo.s monos. 
Marimonda, obedeciendo la órden de su amo, lomó 
en la mano la punta de la cuerda, pero la soltaba en 
cuanto sus movimientos no lenian completa libertad 
para escalar las paredes del precipicio

Despues de varios ensayos infructuosos, Selkirk, 
como último recurso se decidió á atar la cuerda á Mari­
monda por medio del cuerpo, y  con un gesto la volvió á 
enviar a lo alto, en donde se impacientaba por reunir­
se con él.

Parte arrastrando en pos de sí aquel lazo, del que 
su amo tenia la olra punta , iónico puente colocado en- 
t e el abismo y el puerto de salvación, eutre la nada y 
k  vidal

¡Con qué ansiedad observa todas sus oscilaciones! 
Varias veces lira liácia sí, y  Marimonda, creyendo res­
ponder al llamamiento, aparece súbitamente en la aber­
tura del precipicio, disponiéndose para bajar á él,- pero 
la rechaza con el gesto y la voz, y  cuando ya no bastan 
estos medios, cuando Marimonda, estenuada de can­
sancio se sentaba en la punta de aquel embudo , obs­
tinándose en permanecer inmóvil en él, recurría á los 
proyectiles. Para obligarla á ayudarle en aquella obra, 
cuya realización apenas cree posible él m ism o, lanza 
conlra ella algunos fragmentos desprendidos de aquella 
pared de piedra, y hasta los restos de la salvadora 
comida, de que leerá deudor. Aun despues que se ha 
alejado, instruido por los movimientos del azo de la 
dirección que ba lomado, la persigue todavía.

¡Dios salvadorl la cuerda se pone tirante , la impele 
con fuerza y  resiste.... la cabeza se le arde, y su debi­
litada sangre se reanima; le laten con violencia el cora­
zón y las sienes; vuélvele la calentura, mas para devol­
verle en aquel momento decisivo su primer vigor. Abre 
apresuradamente nuevos escalones en las resquebraja­
duras del peñasco; se agarra con las dos manos al lazo, 
y ayudándose con io.s pies y  las rodillas, dando á veces 
vueltas, y asiéndose á las raices que sobresalían en los 
ángulos (le las paredes, llega por fm á la altura déla 
boca....

Dc repente siente aflojarse e! lazo , pronto á rom­
perse, se le turba la vista.... se le va la cabeza.... y  el 
lazo se le escapa... mas por un movimiento rápido, ma­
quinal, se ha agarrado fuertemente á uno de los ¡lente- 
1 oncs superiores del precipicio, se sostiene en él, y  se 
ha salvado....

Durante su peligrosa ascensión, ocupado entera­
mente en ias dificultades de la empresa, y en si mismo, 
jadeando, y con los oidos atronados, no pudo percibir 
un quejido dolorosoy lamentable que habian lanzado no 
lejos de él.

Arrostrando acá y  allá su lazo de correas y braman­
te de aloes. Marimonda, sin duda por un efecto de ins­
tinto, mas bien que de cálculo, le nabia enrc(lado en el 
tronco del mismo árbo!. que la víspera, y durante la 
tempestad, agitaba sus frondosas ramas sokre el profun­
do lecho del moribundo. Aquel tronco le sirvióde punto 
de resistencia, pero durante la tensión, el desgraciado 
mono,que estaba echado de pechos sobre el trunco, 
acababa de ser cogido eu las vueltas del lazo.

Cuando Selkirk llegó, le encontró echando sangre y 
espuma por la boca,y conlos oiosinyectados. Arrodilla- 
dct á su lado, le desató las vueltas que todavía le opri­
mían; reanimada por su presencia, Marimonda hizo un 
esfuerzo para levantarse, y volvió a caer dando un gri­
to doloroso

Con el corazón atravesado y lleno de angustia, Sel­
kirk, la lomó cn brazos, no sin mucho cansancio, y  sin 
que tuviese que detenerse muchas veces en el camino 
para cobrar fuerzas, y  la llevó á su habitación de la pla­
ya, que encoutró desierta, y todo lo que en ella dejara 
destrozado.

Privados del cotidiano alimento durante la prolon­
gada ausencia del amo, ios cabritos, se habian abierto 
paso por el seto del cercado, royendo los mimbres y 
ramas todavía verdes que los aprisionaban: el liuracan 
que sobreviuo por la noche, acabó de destruir lo de­
mas. Antes de alejarse, han talado el jardin, devorado 
hasta la corteza de los arbolitos, y  destruido hasta la 
esperanza de la cosecha inmediata. Los gatos habian 
seguido a los cabritos: Selkirk, tenia deíante (le sus 
ojos un espectáculo de desolación: sus sustentáculos, 
sus setos, los restos de su vergel, de su cercado y  de 
su habitación, y basta una parle (le la techumbre de la 
cabaña, yaciau desparramados y mezclados por el 
suelo.

¿Pero es acaso lo que raas le preocupa? lia formado 
á Marimonda una cama junto á la suya; la guarda, la 
vela, y solo la deja para ir á buscar en los bosques y las 
inontañas, la yeiLa que debe curarla: se la lleva de to­
das clases y á brazados para que escogiese: pero ¡ay!... 
olla tampoco sabe nada.

Como volvia la cabeza ó rechazaba con la mano lo 
que la presentaba, pensó que no habia descubierto auu 
la que fa convenia, y  aunque dolorido , quebrantado y 
debilitado por tantas y tan diversas emociones, comien­
za de nuevo sus tarcas é investigaciones, llamando ála 
isla entera en socorro de Marimonda. De cada uno do 
Jos árboles corta una i-ama, y de sus zarzales, peñascos
y arroyos, una planta, una hoja, y  una raiz!  i>or la
primera vez, se aventura á atravesar los cavernosos 
pantanos formados por el mar á lo largo dc la ribera, y 
en donde á la sombra de aquellas vegetaciones estrañas, 
crecen esas yerbas gelatinosas dotadas (ie vida y  de 
movimiento. Al ver todos aquellos remedios, ineficaces 
como los demas, Marimonda cierra ios ojos, v  solo vuel­
ve á abrirlos, para dirigir á su amigo una mirada de re­
conocimiento.

Lo que únicamente acepta, es el agua que le hace 
beber, el agua que él mismo la pone eo sus lábios cou 
su copa de nuez de coco.

Durante una semana, Selkirk estuvo ocupado en 
aquella larca que le absorvia todos los instantes. ¡Cuida­
dos inútiles! X arimonda no debe sanar. En su pecho, 
despedazado por las vueltas del lazo, existe una lesión 
grave en los órganos mas esenciales para la vida, y de 
cuando en cuañ(lo un vómito dc sangre, enrojece sus 
blancos dientes.

— ¿Qué? decia Selkirk, ¿no me habrá acompañado á 
este rincón de tierra mas que para ser mi victima? A  su 
irimera caricia contesté con una brutalidad, y  el primer 
usilazo que he disparado en esta isla fué dirigido á ella. 
Por largo tiempo he perseguido con mi irreflexivo y 
estápiílo odio al único ser que me ha amado, y  que ahora 
muere por haberme salvado de ese precipicio, desde 
cuyo foudo la hostigaba todavía tirándola piedras. ¡Mari­
monda, compañera, amiga rnia, no, no morirás! El que te 
ha enviado a mi como un consuelo, no querrá quitárme­
lo lan pronto, para dejarme mil veces mas solo, mas des­
graciado que antes. Dios, al revestirte de una forma 
casi humana, le ha dolado siu duda también de una al­
ma semejanle á la nueslra ó poco menos: ese destello 
de ternura é iuteligencia quo brillaba en lus ojos, ¿de 
donde provendria si no de esa divina hoguera, fuente 
de todo afecto? Pues bien, voy á implorarla por ti, y  si 
desoye mis votos, es que me olvida, que me abaniíona 
complelameiite y ya nada tendré (¡ue esperar de su 
misericordia.

Postrado ectonces de rodillas y con la frente en el 
suelo, rogó á Dios por Marimond i.

Sin embargo, la pobre enferma iba debilitándose de 
dia en dia; sus ojos iban poniéndose vidriosos, sus 
miembros iban descarnándose y  el pelo se la caia en 
abundancia.

Una noche, estenuado de fatiga, despues de haber 
envuelto en unas pieles de cabras á Marimonda, á 
quien consuraia una fuerte calentura, Selkirk se dispo­
nía á acostarse: le detuvo, y  tomando una mano entre 
las dos suyas, prolongó sobre él una dulce mirada, que 
parecia e! adiós postrero.

Se sentó en el suelo á su lado.
Entonces sin soltarle la mano, apoyó su cabeza en 

las rodillas (le su amo y  no tardó en dormirse en aque­
lla postura. Selkirk no se atrevió á moverse por temor 
de perturbar su reposo, é insensiblemente se fué tam­
bién apoderando el sueño de él.

AI (lia siguiente cuando se despertó, el sol ilumina­
ba ya lo interior de su cabaña: Marimonda permanecia 
en la misma actitud de la víspera, pero sus manos es­
taban frias, y un enjambre de moscas é insectos intro­
ducian sus agudas trompas en sus ojos y orejas. Ya no 
era mas que un cadáver.

Selkirk se levantó, lanzó un grito, y  dirigiendo al 
cielo una mirada de cólera, enjugó las lágrimas que cor­
rían por sus megilla.s.

Te creías insensible, Selkirk, y  lloras.... lú que has 
visto con enjutos ojos caer hombres, á tus compañeros 
de viage, en las enfurecidas olas, ó á impulsos del fue­
go de las baterías! Entre los sentimientos que honran 
lá liumaiiidad, que la realzan, si te faltaban algunos, 
habias conservado al menos la confianza en Dios y  en 
su misericordia, Selkirk. ;y he aqui que ahora dudas!

¿Porqué lloras?.... ¿por qué eludas de Dios?
¿Por que ha muerto tu mono?....

CAPITULO X.
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Las provisiones se habian concluido y Selkirk nu 
pensaba en renovarlas; su establecimiento de la playa 
estaba destruido y no se acordaba de componerlo; la 
arena y la mala yerba habian invadido su vivero y  su 
berrizal, y  no procuraba limpiarlos. Su espiritu, com­
pletamente desalentado, relrocedia á vista do semejan­
tes trabajos, y  apenas cuidó de reparar el lecho de su 
cabaña.

En medio de sus ilusioues, Selkirk no habia contado 
con dos huéspedes terribles que mas pronto ó mas lar­
de debían visitarle: el engaño y cl fastidio.

Sin embargo, habia leido eu su libro aquel pasage 
de las Parábolas: «como la polilla roe el vestido y la ma­
dera, del mismo modo el wslidio de la soledad, roo el 
corazon del hombre.»

Bajando un dia del oasis, en donde había abierto el 
sepulcro de Marimonda, se le ocurrió ir á ver el silio 
de su bosque in cend iado .

Eí terreno inmediato á él, ennegrecido por cl fuego, 
presentaba un aspecto sombrío y uesolador. Con gran 
sorpresa suya, debajo de aquellos restos, baio un polvo 
hecho carb n. y  de troncos de árboles meJio calcina­
dos descubrió una pared que se elevaba un poco del 
suelo, formada de piedras cuadradas y bien alineadas, 
colocadas unas sobre otras, en fin un resto de construc­
ción. evidentemenle obra de los hombres,

¿liabia habido moradurcs en aquella isla antes que 
él?.... ¿Qué habia sido de ellos?.... Aquel espeso bosque 
.sofocado por lasesninosas zarzas y enredatleras y que ha­
bía entregado álasllamas, era sinduda el jardin plantaclo 
por ellos en un abrigado declive déla montaña, ehardin 
que rodeaba la habitación, como él mismo habia hecho 
en la suya.

¡Ah!.... si hubiese podido encontrarlos en la isla 
¡cuán diferente habria sido su suerte!,... ¡Pero vivir

solo!.... ¡verse reducido únicamente á su peiisamienio 
Entre el ruido de las olas, el cauto de las aves, el ba 
lidode las cabras cree escuchar sin cesar el sonido d,' 
una voz humana, y constantemente s-)ire el tormenu 

i . . . .  ¡Qué elementos da felicidad ha r». 
jamás en aquella maldita isla!.. Ci^l

de UD desengaño.... 
dido encontrar
do pensaba crearse en ella recursos para un porvem? 
duradero y pacifico se engañaba á si mismo. Una v¡4 
Favorefida por el ocio solo le hubiera serviilo paraabm. 
marlo cou su pensamiento, y el pensamiento era ei qg, 
le mataba,la idea de su aisfaraiento .. ^

¡Qué le importan los hermosos espectáculos que 
presentan á su visla!... La vasta estension delcielo» 
del mar le repiten diariamente que se halla perdido, ot 
vidado en un punto imperceptible del globo. La salidai 
postura del sol con su aspecto mágico, esa lozana veq¿ 
tacion dei trópico y los magnificos y pintorescos siiioi 
de su isla, no producen ya eo él mas que un seolimieii. 
to de disgusto y un cierto malestar que no podia defiDir, 
Tal vez esa emoción tan agradable para lodos, soloes 
penosa para él, porquj no puede participarla ni coidb. 
nicarla á otros.... No apetece la estrepitosa eiisteucij 
de las ciudades ni la d(í bordo.... pero al menosn 
compañero, un ser que responda á su voz y que se as*, 
cié a sus goces y á sus pe.sares. Marimonda... no, ab 
ra lo conoce.... Marimonda podia distraerle, peroes 
n o era suficiente: no habitaba con él mas que eirauij; 
esterior, ni tenia con él mas comunicación que la deit 
cosas visibles y palpables: el alecto á su amo. su dula, 
ra, su admirab e instiuto llegaban algunas á acoitaii 
distauciaqueseparaba sus dos naturalezas, pero aolk 
nnban aquel vacio.

Habia llegado á formarse una idea muy exageré 
desu inteligencia, que debia irse debilitando comoeot 
dos los monos: porque Dios no ha querido que unst 
mal se asemejase tanto a! hombre: habia interprelá 
ma! el sentido de sus actos porque necesitaba á su id 
un ser que obrase y pensase: mas acaso eran poslV 
con ella las espansíones, los nroyectos. las esperan» 
ia comunicación y el cambio de lodos los pensamieuls 
íntimos y misteriosos que son la vida y el alma... Sp 
mismos ojos no veian como los suyos;'la admiración!! 
estaba prohibida; esa facultad preciosa que solo exia; 
para el hombre.... ¡y que se cstiugue con el aisb- 
miento!...

¡Y cuántas otras se acaban lambien con ella!...
El amor propio, ese juslo orgullo de si mismo, m 

palanca poderosa que nos sostiene, que nos engraod! 
ce, que uos obliga á respetar en nosotros esa grandes 
de raza que tenemos de Dios, ¿qué viene á ser en la» 
ledad?.,.. l'ara Selkirk, basta la misma vanidad ha per­
dido su estimulo. En olro liempo cuando á visla de® 
camaradasdeSaiiAndrésó déla marina real, seseñalá 
por algunos rangos do destreza óde  valor, un senti­
miento de triunfo v de altivez ie hacia palpitar t 
corazon.

Desde su llegada á la ¡sia ha tenido frecucntesor© 
siones de ejercitar su habilidad y su valor.... pero 
era escitado á ello pur la necesidad, y  por un inlcr? 
puramente personal. Ademas, ¿sc prorumpe en un gn* 
delriunfo si no hayun eco que le repita...?

Despues de pasar de este modo revista ó todoloi]» 
le habia hecho perder su destierro del mundo:

— ¡Vivir solol... ¡qué suplicio!... ¡vivir inútil pJ’' 
todos,qué ignominia!... esclamó. ¡Qué!... nadie rae® 
cesita... ¡Qué!... la generosidad, el cariño, la pieti* 
misma, lodos esos instintos que revelan el alma, roe»- 
tán prohibidos para siempre.... Eso esla muerte...e® 
mueírle anticipada y desgarradora... |.4li! ¡qué uo® 
hubiera quedado en cl fondo del precipicio!....

Inclinando la cabeza permaneció algún tiempo ab® 
mado bajo el peso de su desaliento: luego de repeDt<' 
se arrugo su frente y un pensamiento impio cruzó 
su mente: con ió á su cabaña y lomó su fusil... al# 
último tiro, aquella última carga de plomo y de pólvoo- 
que con tanto esmero conservaba como un recurso-* 
premo, le servirá tau solo para poner fin á sus dias-“- 
Pues bien, en aquellas circunstancias ¿no era el so”!' 
c í o  mas señalado que podia prestarle?.... Examina'' 
llave dcl arma, y particularmente ia cazoleta; el cebo" 
conservaba cn ella intacto; se alegra; pasa el dedop
la piedra, apoya la culata en el suelo y se quita c -r-. 
zo de pellejo que llevaba ceñido al pie para que su uCi 
grueso pudiese manejar mejor el pie de galo. 
mientras hace todos estos preparativos, va debilitó"^ 
se su resolución: alapoyar contra su sien la bocadc*'^ 
ñon, se estremece, y se despierta en él ese sentimieü' 
de la propia conservación lan profundamente arrai^ 
en el corazon del hombre.... vacila.... por tres vecr 
volviendo á su resolución jirimcra, acerca el arma a- 
frente, y ot^as tantas la retira En fin para romper c* 
el demonio del suicidio quelo acosa, lira al aire.

Apenas ha gastado asi inútilmente aquel tiropreci* 
so se arrepiente. Se acerca á la playa cuando baja^ 
marea yse  detiene: el sol tocaba ya'en su ocaso, y 
kirk setendió en la húmeda arena. . „

— Cuando suban las olas, dijo, si Dios quiere disp"" ’ 
de mi: queme lleve. _ • .j

Lo que primero llegó, fué el sueño: estenuado F. 
tantas emociones, y cediendo á la lasitud de su 
tu, se quedó dormido. A  media noche, despertó so " 
do por e ruido quo hacian las olasquoavanzaban: H". 
de nuevo ante la muerte amenazadora: ya no qa'  ̂
morir. Cuando ya so encuentra en seguridad, se vuci 
para contemplar aquel mar inmenso, quo hace uu i ’ 
lanle queria fuese su sepulcro. , -

A la claridad de la luna, divisa como una faja tó'v 
y estrecha, que deslizándose por encima de las ola®i

Ayuntamiento de Madrid
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Hiriria hácia la orilla. En su forma, en su reflejo cobri-
r t  ^ n  s u s  multiplicados anillos ue se desarrollan á lo 

irin' Sclkirk cree reconocer la g ra n  serp ien te  m a r in a ,  
¡¿rror de los navegantes, como fa había oído describir
varias veces. ■

L a  imaginación de un solitario es siempre por-

de espanto, vuelve á emprender la fuga, y so
o c u l t a  temblando en las cavernas de sus montañas: se 
h a  h e c h o  perezoso y cobarde. ¿Para qué ha de hacer 
alarde de un valor que ya no tiene? ¡nadie le miral 

Al dia siguiente, en lugar de la serpiente marina, en­
cuentra en la playa un inmenso cryptógamo, una alga 
cicantesca, de una sola pieza, cortada en mil fajas ó ti­
fas cilindricas, muy superiores á cuantas habia podido 
o b s e r v a r e n  los mares que habia recorrido. La marea 
flicendente le habia dejado en la orilla.

Mientras la examina, ve con sorpresa que acudia á 
picotearle toda especie de aves; los coalis, agutis, y 

l a s t a  las ralas, sa en descaradamente desú s agujeros, 
para llevarse á  presencia suya , pedazos que destilan 
una savia espesa y  negruzca. Animado con su ejemplo, 
V sobre todo, por el olor balsámico de la planta, la pro­
bó, y la encontró de un sabor dulce y suculento.

.(quella planta, era un vegetal providencial llamado 
porro por los españoles, que forma una buena parle del 
alimento de los habitantes pobres de Chile. (1)

La mar que ya habia enviado á Selkirk las focas, 
para suministrarle aceite y pieles en un momento de es­
casez V de angustia, acudia olra vez en su auxilio, faci- 
liíáiidóle el alimento por algún tiempo.

Otra sorpresa le aguardaba.
Entre las enlazadas ramificaciones de su alga, no 

lardó en descubrir una botella herméticamente lapada 
con pez. Contenia un pedazo de pergamino en eljiual 
hübia escritas unas cuantas lineas cn lengua española.

Aunque solo sabia imperfectamente este idioma, y 
.lucque as palabras estaban borradas yca si ilegibles, 
Sclkirk, á fuerza de paciencia y de atención, restable­
ció bien pronto el testo, del cual he aqui una traducción 
tan e.«acla como nos ba sido posible.

"En el nombre de la Santísima Trinidad, á todos los 
que leyeceii, (aqui fallaban algunas palabras) salud.

«Me llamo Juan Gonz  (Gonzalo ó González: el
resto del nombre, estaba indescifrable.) Después de 
haber visto sepultarse en el mar á mis dos hijos y casi 
toda mi fortuna, en el navio/Íeman-Corfés, en áonde 
me hallüba como pasagero, arrojado por un naufragio á 
las costas de la isla de San Ambrosio de Chile, vivo alli 
soloydesconsolado. Que Dios y loshombres vengan á 
socorrerme.»

En la parle inferior del pergamino, se veian aun al­
gunos caractéres, pero sin forma, sin consecuencia, y 
casi enteramente destruidos por un ligero moho que se 
hobia formado en el fondo de la botella.

(S e  c o n tin u a rá .)

REVISTA DE MADRID.

S e ñ o r  d i r e c t o r  d e  l \  S e m a n a .

Mi querido amigo: agenas hará dos horas que he 
recibido su atenta y  cariñosa carta de ayer, en que 
oespues de reconvenirme pom o haberle enviado una 
solaflevtsfa d e M a d r id  en el espaciode dos meses, 
■"oincjtaá escribir alguna cosa á propósito de pa.scuas 
y«aSo nuevo, estimulándome a ser mas puntual en 
de Jg^PNtonlo de esta obligación durante el año

, ápresúrome á contestar á su citada carta, y  co- 
‘Oienzo pidiéndole un voto de indulgencia por tan pro­
logado silencio. Si he de ser á usted franco, no creia 
«desde mi última revista para acá hubieran pasado 

,«  meses enteros. ¡Con qué presteza . con qué increi- 
«velocidad pasa el tiempo, amigo mio! 
ts verdad que mis recuerdos vinieron á conven- 

'J"" muy pronto de la exactitud de las palabras de 
jg ri.. Porque yo escribia mi última revista cuando 
tah los cementerios y el Congreso de diputados, 
V ¡"Ora nos hallamos en los dias de año nuevo y á las 

de Reyes; entonces se aguardaba la apertura 
Real, y ahora han terminado sus 30 renre- 

maciones primeras; entonces se 
Ptoeba del ferro-carril de

repre
anhelaba ver la

carr'i ■ "  'j'- Aranjuez, y  ahora el ferro-
Pue t ' se ha probado, sino que se ha descom- 
D o s H m i s  últimas noticias; entonces, en fin, 
V u  jü.'toriamos en esperar muchas cosas venideras, 
íal ’ l üos deleitamos recordarlas como pasadas.—  
tig inexorable que preside al trascurso del
g ®P"-'~Solo dos cosas esperábamos entonces que hoy 
¡J totoos todavia del mismo modo: la apertura de 
que 1 y el Eolo del famoso Monlemayor. Sin duda 
mies A ""tones y el Eolo aguardan las aura.? primave- 
j,ig /  • ""dores de la canícula pnra verificar sus
p, a""Pciones solemnes. Las sco ttsh s  descansan en 

V"" ahora; y los 500 millone.sde Lóndres están lle- 
uose de moho con las espesas brumas del Támesis. 

le dirt < rilen,amigo mio: ¿quéeslo que quiere vd. que 
.p» a propósito de pascuas y de año nuevo? 

úpor ® • d ‘ P®" ventura que nos hallamos en la 
F r i  mas animada y alegre dc todoelaño? ¡Ay, miami-

®«'v d ü d i ra i lo  á  D u m o n t  ( l 'U rv i l le ,  p o r
‘*®¡liü Vicciil,  y  clasiFicado p o r  él e n  la s  í a m í n n j - í o a o í .

i in p o r ta n le  y  p re c io s a  d e  la c r v p to g a m i a  m a r i l im a

go! cuánto no pudieran decir contra esto las infinitas 
familias que llevan luto cn el trage y duelo enel cora­
zón pora guna pérdida dolorosa é irreparable!— ¿Lediré 
á vd., por el contrario, que estamos en una época de 
muertes, de aflicciones, de llantos y de tristezas?— ¡Oh 
y  cuanto no teiidriaii por que reprenderme los infinitos 
que bullen, viven y retozan por todas partes, comiendo 
y  bebiendo alegremente para celebrar la Noche-buena, 
las pascuas, el dia de Inocentes, el año nuevo y la ado­
ración de los reyesl

Diré é vd.. pues, señor director, mi amigo, y  asi di­
ré la verdad por completo, que Madrid, esta Babilonia 
de alegrías y  pesares, de grandezas y miserias, es aho­
ra un confuso Babel donde cada uno habla .su idfo- 
ma, y  cada cual rie y  baila sin reparar si su compañe­
ro llora ó gime. Clamor de campanas y rechinamiento 
de dientes; lechos mortuorios y magní x a s  cenas; pro­
longados gemidos y risotadas alegres; agudas pulmo­
nías y afectuosas enhorabuenas; tales y como estos han 
sido los contrastes que nos acaba de ofrecer y nos ofre­
ce actua'mente la vida de Madrid.

— Esta noche se cena en casa de la condesa de M...; 
me decia dias pasados un amigo. Y  pocos momentos 
después, la aristocracia de Madrid viste lulo por la 
muerte del conde de C . * "

— Voy á darle las pascuas á mi amigo R., me decia 
olro conocido el 2 o dol mes pasado.— No se las darás á 
tu amigo S., le repliqué yo; porque acaba de morir de 
pulmonía fulminante.

— ¡Qué de cajones de dulces han subido á esa casa 
de enfrente! decía la semana pasada una señora amiga 
nuestra.— Son para el cuarto principal, replicó uno de 
sus criados; en el segundo, le han dado hoy la estre- 
mauncion al amo de la casa.

— Mira que magnifico ramillete sale deese portal, de­
cia un curioso á oTro adlátere suyo en uno de los dias de 
Navidad. Dos minutos después s'ilia del mismo portal un 
ataúd en hombros de cuatro criados.

Nú crea vd., señor director, que va exagerado ni re­
cargado este cuadro de contrastes. ¡Si viera vd. cuántas 
grandezas.... y  cuántas miserias.... lie oido contar es­
tos dias!

Pero vd. probablemente no gustará de ocuparse, 
como tampoco gusto yo, de reflexionar ahora sobre la 
triste y variable condición de la humanidad. Hablare­
mos, pues, de otras cosas; hablemos, si á vd. le pare­
ce, de teatros, porque si hemos de ocuparnos de diver­
siones, seria escusado echarse á buscarlas de otro 
género.

Y'a sabrá vd. que las treinta primeras representacio­
nes del teatro Real han concluido; escuso decir á vd. que 
la terminación de este plazo trae revueltos á los abona­
dos, á los que no lo son, al director del teatro Real, al 
administrador, al contador, al tesorero, al oficial del ne­
gociado de p a lco s , al oficial del negociado de b u ta c a s  y 
al oficial del negociado del paraíso; porque segun me 
han contado— yo estoy abonado y no lo sé— hay to­
dos estos negociados en la administración del referido 
tealro.

Téngalo vd., pues, muy presente, amigo mio. Si le 
preguntan á vd. que novedad de bulto ocurre ahora en 
Maírid, mencione vd. como la primera la renovación 
de abonos en ellealro Real. Respecto de las treinta re­
presentaciones trascurridas, ya sabe vd. que la compa­
ñía de canto ha puesto en escena cinco óperas todas 
muy bien ejecutaaas y'decoradas. De los trabajos dc la 
corñpañia coreográfica no he dicho á vd. cosa alguna 
hasta ahora: y para reparar este olvido, doy á continua­
ción la listadesus ocho funciones pasadas.

La 6 .* representación de abono fué ia primera de 
baile, y se puso en escena E l D iablo co juelo .

La 7." también fué de baile, y se repitió E l D iablo  
co ju e lo .

Eo la 8 .» hubo asi mismo baile, dándose por tercera 
vez E l D iablo cojuelo .

En la 11, que fué de baile, se volvió á dar E l D iablo  
co jue lo  .

La lo se  destinó á baile, y  se representó E l  D iablo  
co juelo .

Enla 21 hubo baile, y  sedió E í Diaó/q co;'ueío.
En la  25 volvimos á ver E l D iablo  co juelo .
La 29 fué la octava y úllima de E l D iablo co juelo .
No ha habido mas funciones de baile, señor director; 

por eso no se ha representado mas E l Diaóío cry/ielo. 
Acaso me dirá vd., al repasar mi lista, que Ir.abaja de­
masiado la compañía coreográfica. Pero yo diré á vd., 
amigo mio. que para eso tienen sus individuos muy bue­
nos sueldos. 24,000 reales mensuales la Fuoco, 6,000 
Applani, 6,000 Dor, 4.000 la Laborderie, 3,800 Mas- 
sot. De esta manera ya se puede repetir E l D iablo  co­
ju e lo .

¿ V d .  no lia visto E í Díaóío cojuelo. señor director? 
Si asi fuese, amigo mio, por Dios quese procure vd. es­
ta satisfacción en el proximo abono, porque no dudo 

: que en las primeras treinta representaciones se darán 
i otras ocho de E l  D iablo cojuelo . E s un baile muy bonito.
¡ El público dc Madrid no sabe vivir sin él. Alli verá vd.
I dos teatros, uno enfrente de otro; uno dirigido por mon- 
sieur Appiani. que silba, y  otro dirigido por su propia 
conciencia, que silba también. De suerte que la primera 
actriz seencuentra en una posición verdaderamente bri­
llante; silbada por dentro y por fuera.

¡Ay, amigo mio! ¡cuánto se eclia de menos aqui la 
ternura y  el sentimentalismo de la A u r o r a , de Giseío, 
de E í Lago de  las H adas; el lujo y la ostentación de 
L a  F o r tu n a , de L a  córte  de  L u i s X I V .  Creo que vd., Io 
mismo que yo, estará dispuesto á consagrar este re­
cuerdo a la graciosa y simpática Guy. Creo quevd., lo

mismo que yo, entenderá que p.ira bailar es menester 
algo mas que saberse tener sobre las puntas de los pies. 
Por desgracia, no lodos entienden las cosas del mismo 
mudo.

Las demas novedadesdela quincena,— en loste.atros 
ae entiende, porque fuera de ellos no las ha habido,—  
han sido los och o estren o s  de Navidad, quo aun se repre­
sentan alternando con otras funciones. Mas como de este 
asunto nos ocupamos esprofeso en nuestras cró n ica s  
feaíraíes, solo referiré á vd. aqui un hecho que corres­
ponde por completo á la chismografía de teatros.

Ya habrá vd. vislo que los títulos de las piezas es­
trenadas en Navidad han sido á cual mas variados y 
caprichosos. En esta variedad y esle capricho, bien 
puede reclamar el primer puesto L a  co la  d e l p e rro  de  
A lc ib ia d es.

Hállase de paso en esta córte un viagero inglés, quo 
en compañia de otro amigo nuestro se ocupa en visitar 
cuanto de mas notable ofrece la córte. No entiende una 
palabra de español, pero tiene los mas vivos deseos de 
entenderlo. Cuando le esplicaron lo que queria decir 
L a  co la  d e l p e rro  de  A lc ib ia d es, se fué al teatro de Va­
riedades muy satisfecho y dijo para si: la ejecución de 
la comedia me dirá lo demas.

Guardó silencio lodo elprimer acto y lodo el segun­
do; pero al final del tercero no pudo ya reprimir sn 
curiosidad impaciente.

— Todavía no he visto a l p erro  , dijo por dos veces á 
su inseparable compañero.

— No es fácil, amigo mio, le dijo el otro, porque no se 
ha anunciado mas que la  co la .

— Es que tampoco he visto lo colo del perro, volvió á 
decir con marcada insistencia.

— No la ha podido vd. ver, le repuso el otro, porque 
so la cortó Alcibiades antes de que empezara la co­
media.

Concluiré esta reoísfoofreciendoá vd. ser mas pun­
tual en la remisión de las sucesivas, como me lo encarga 
al final de su carta. Alternando con mis cró n ica s teatra~  
les, prometoá vd, darle R e v is ta s  de  M a d r id ;  y  como 
las novedades de la capital del vecino reino, suelen á 
veces llarnarme la atención masque tas nuestras, no 
será estraño que hilbane á retazos, dc cuando en cuan­
do, alguna R e v is ta  de  P a r is  con destino á L a  S e m a n a .  
Do esta suerte quedará vd, complacido, y  asi lo estará 
también su verdadero amigo,

J. M. A n t e q ü e r a .

Madrid, 2 de enero de 4851.

MODAS.

Las últimas noticias de París en asunto de modas-* 
tienen todo el interés que naturalmente ha debido pres, 
tarles la ioauguracien del invierno y las solemnes fun­
ciones y  festividades que le han acompañado. La aper-* 
tura det teatro ele la Opera, la de los Italianos, y  de al­
gunos salones donde se han dado y se piensan dar 
bailes suntuosos y  dc una sin par magnificencia, han 
abierto nuevo campo á las novedades y á los caprichos 
de la moda. En ella entra ahora prineipalmente todo lo 
que es rico, espléndido y costoso. Telas esquisitas, en­
cages de gran precio, lujosas pedrerías, plumas y flores, 
todo eslo se emplea con profusión en los grandes salo­
nes. Pero lo sublime del arte consiste en que la p r o fu -  
s i o n m  degenere en c o n fu s ió n , y  esto ha de dar origen 
á la diferencia que necesariamente deberá establecerse 
entre las personas de mejor ó peor gusto, pudiéndose 
pronosticar desde luego la victoria en favor de las par­
tidarias del primero.

Hé aqui la opinion mas inteligente sobre los varios 
detalles de la toilette femenina.

Las faldas de los vestidos de baile deben guarnecer­
se de volantes, cintas y flores. Los adornos que llevan 
estas faldas, en forma ele delantal, se compondrán prin­
cipalmente de cintas con picos, bordadas de colores 
ó caladas, añadiéndoles algunas blondas. Asi sobre un 
vestido de crespón color t'ercle-í«2, con dos faldas, se 
llevan cuatro volantes de tul del mismo color, coloca­
dos de dos cn dos, con el espacio intermedio del ancho 
de uno de ellos. La segunda falda, que es muy corta y 
viene á formar el último de todos, se guarneceasi mismo 
con un volante de tul para hacer juego con los anterio­
res. Todosestosvolantesvanguarnecidosconunacinlita 
de raso del mismo color, que forma un rizado sencillo. 
El cuerpo á  la  D u b a r r y , se hace también guarnecido 
con blondasy cintas de raso. Las mangas, sumamente 
cortas, son todas de blonda, tul y cinta de seda.

E l prendido que ha de acompañar á este trage, se 
compone de una guirnalda de rosas de haya, con el fon­
do de un verdor muy pálido.

Se llevarán algunas guirnaldas muy_ bajas cayendo 
sobre el cuello y el pecho, como en el último invierno; 
)ero so cree que la moda hará grandes alteraciones en 
a forma y disposición de estos adornos. Enlos alma­
cenes los hay de todas clases y  de jos gustos mas ca­
prichosos. Ya  son coronas ó ta  d io sa  C éres, para las 
jóvenes: ya grupos á la italiana; ya ligeras ramitas pa­
ra entremezcladas con los sedosos bucles: ya guirnaldas 
con caídas que se entrelazan en los cabellos, segun el 
capricho ó las exigencias de la toilette.

Uno de estos vistosos adornos, y  al que se atribuye 
gran favor para la actual estación, so reduce áun  pe­
queño ramage color bronce y verde, que dando vuelta 
sobre la trenza, viene á caer sobre el cuerpo, formando 
á la vez un adorno de cabeza y de pecho. Múclias de

1

!
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las fioresque esmaltan este ramage tienen á veces hojas 
de terciopelo, ■’

Hácense lindo© trages tle íar/«f<mas, con fres guar­
niciones festoneadas con picos muy grandes, en cada 
un,1 de las cuales se coloca un lindo ramillete bordado 
en seda. A veces estos bordados sc adornan con un 
cordoncillo do oro, lo que les da una brillantez agracla- 

r i ' ü c  estos vestidos es dc liecliura ú  h  
//Uis A V . adornado con unos pequeños rizados festo­
neados de seda y que llevan también hilillo de oro. Las 
mangas pagodas, qne son muv cortas, se guarnecen con 
volantes, que llevan unos rizados hordadosde seda. Es­
ta clase de toilette se destina principalmente para lus 
jovenes casadas. ‘

Los prendidos para estas mismas jóvenes, cuando 
no Pallan, se componen de encages de punto de Ingla­
terra. de Alciizon y  do Malinas. Los encoges valencien-
nes no se usan sino de día.

Las papalinas de blonda se llevan todavia con cintas 
argasque caen sobre los hombros. En lu apertura dc! 
teatro de los Italianos se han visto muchos corritos ó 
papalinas de crespón y terciopelo, adornados con flores, 
con plumas y  con cinias muy largas.

Los sombreros para la nocbe son casi todos dc raso, 
DlOnün y tu! blanco; y su único y esclusivo adorno con­
siste Cll las plumas, que so llevan tendidas ó reunidas 
en turma de marabiils. Para los sombreros de m c d ia -  
to ilc ite  se prefiere el color verde muv bajo v  el gris li- 
gernmonle sonrosado. - j j

Porlo > 'm á s, los sombreros y  capolas, despues c'c 
haber hecho furor durante el verano, todavía se han 
acogido con mas entusiasmo á la entrada del invierno; 
V al ver los ricos y bien provistos almacenes de modas, 
< ice un articulista francés, no se sabe si entre cl recuer­
do (le las pasadas y el atractivo dc las nuevas creaciones, 
(lODemos amentar la estación que pasó llevando consigo 
coos deliciosos caprichos que tanto nosagradafaan, óaco- 
ger la que se presenta llena de magníficos adornos, sun- 
r n S  ®'®santes sombrero^ y prendidos, derra­
mando por todas parles osa coqueteria que tanto nos 
va a agradaron ios salones. He aqui la divisa delinvier-

indudablemente, lo 
m^v^cncn Y moda co-

Mientras que las estaciones todas aparecen bellas v 
ozonas con los elegantes pren.lidos y as flores quS leí

ri üel ¡uYierno presenta un
ter i n i o  estudiar su carác-

y manguiteros. A juzgarpor los 
Fe ?.lSn"nitn ‘̂ T ^ ‘' ” "̂ ’ribataila prométe'sernrrfien-
"u 'ird ?H ?rn i k ''''ricAes para res-
nrn hnf ©T Sobrepuestas, todo se reúne
lara patii al enemigo que quiere tomar posición sobre

para fas ¡ F S f e f o g a n F r d r
otros, de cebellina y marta del Canadá v do Francia son 
mas grandes que los de armiño. ''a n c ia ,  son

l i r a & m r n n ^ n Í^ '’'^'nP‘''°  S4""m ciüns con una ancha
iradearmino, no so llevan sino cn carruage. Los co-

son el gramíte, vSde , y 
nacara>. Los sobretodos guarnecidos con cebellina son

bialico S L ^ ' i entretelado do Vaso

una¡ r i '  ¿ c lm a n ia s  cmi

É n L  hechuras de las demas clases dcabri-o  cada
üia so ven variaciones y  nuevos caprichos. Impasible es • 
decidirso entre tantas novedades, siendo todas gracio 

^  •“ ú’”"ü iidde  ellos que en otras 
co do t p L ü e h e m o s  añadir el abrigo jo n í .  '■
cmtís de ra Sugrnecido por abajo con {loco
Cintas de raso del mismo color, separadas por una dis-
«nc.a Igual al ancho de la cinta: ¿stas mi.imas cintis
ne ! “rimares, guarnecen las maneas

que se llaman de doblc pagoda. También están en moil i 
los abrigos llamados á lo A l m a ,  de puño g u a r n e d d S  
galoncitos y trencillas de seda, ^ auitciuocon

No dudamos que esta variada colección de no iirhs 
espuesta con arreglo á los datos mas reciemcs dré mí 
periódico acreditado cn asunto de modas, ten"a 
mteies paia lua (pie, como las elegantes mádrilerns 
©anón utilizar lodojo nuevo que m asallj do los Pirinéos 
©e importa cn Espuiia, aiiadieiido ó Ja novedad val Une,, 
gusto dc las modas francesas, esa gracia v e 
(]Uo presta tanto realce á la bolleza española!

fendcr los navios del mistral, el tan temible viento del 
Norte. Siguiendo adelante en la misma dirección, dis- 
tin^ im qs la P u e r ta  D u ra d a , nombre que segun dicen 
los nabilanles, se le dió por haber encontrado cn la 
obra pedazos do clavos con cabezas doradas, y en efecto,

tos artísticos van desapareciendo diariamente del supi 
francés, especialmente los que pertenecen á l,i erii V  
mana y principios de la edad media. Sin embargo h 
Francia posee muchas preciosidades momimciiUdcsilf 
estilo gótico; posee como olías tantas jovas una mnlij.

.leí: 
l:is 1 

I
nien 
sóá 
rond 
liba 
ya i: 
dudi 

L
resei 
las s  
muy 
Vlllgí
JaV
'onsl

Hlso? 
exb t 
Cirio 
cen i’

P u p r t i i  d c  la  a b a i t ia  d e  Ju m i jR C ? .

-e \o n  pedazos dc ellos sin cabeza. La obra de esta 
puerta, es dc ladrillos ypiedias de granito, ó dc la mis- 
ma serpentina que usan en San 'i'ropez. Esta puerta 
establecía comunicación entro la ciudad y el puerto, v 
la lormaba una especie de arco Iriunful dc grandes di­
mensiones: su actual estado de conservación, da una 
prueba de la eslraordinaria solidez de las obras romana.s: 
uno de los pilares, eslá lan deteriorado, que solo tiene

tud dc catedrales que ó pcs.ar do la anlieücdad, ’ 
alcanzan mas allá del siglo X lll ó del XlV. Lo? "■ 
numeiitos que mas escasean son lo.s que pvrlt’i-; 
cen al tiempo de los romanos ó á los s glosVIllyl-Y 
época carlovingia. A la clase de estos corre.sponJ"" 
la piícrfa de S a n  J u a n  de  ¡’ro v in s . aun cuando ^

"ll t 
raoiiü

/>
\er?,

torres no guardan un estilo igual al de la puerta, v .p 
esta misma pertenece á disiiiitas épocas; Iu-* rd-'

IKOKUSÍENTOS ESTRANGEROS.

ANTICUAS PLEUTAS EN rilAVCiA.

U l p u e r ta  d o r a d a  de  /•Vc/n.?.— l-roiiis, r¡u,l>,t 
hrc por los grandes hombres que ha producido unt;
s..= menle f,,ó „„a dc luc,ncJo,m le,í;“ d c 'g ', í  '

señale.fhan.ln í;TÁ:7 k  7 "*"vs dcl antiguo muelle mar-

i'.ima (le sau Ju.iu do Pio, i„s.

mfré"rérérm’̂ 7 ot7 ‘̂ rré'̂ !:ré‘'í!:2 i':̂ ^̂  ‘li" I y macizos de la parle inferior lieiieii .-a 'ynn pnurm© nr.cn T?n ló .... I i ‘ ‘ I r?‘ uesos y mocizos (Je hl paiTC iiiienor tienen .'H
detris Ho l'i Pí/L'iV ñ f kalla de la época romana, al mi.-*mo tiempo ipic i.i' P"'*'
(inoVrolinlilomo,,toin .?Í!:.ite‘'i - í ‘¡,,^'V“'\ '’ü ? ' üú'-ico superiores son relativamente mucho mns mmlerna

loen 
rio, V 
üAlíi

fino nmlinKinnin..!,:. n../, • - r  j- I v-'i'uei uüiico suponores son relativamente muclio mns iiimic 
( uc íim  cabeza do ,°mni'!f P'mi'ta. lo inismo | las torres son de la época dc la edad media en
nared río i'-i míVrén ^  quc \cmos colocada en otra arte se hallaba muv imperfecto, y aun no se había d' •lidJ L 'I  Ul. Jil I l l l^ l l l í l  cn  As.T te 1 i t e i __ _L_tetei__ í»te •

I U '

parc(l de la misma casa.
ihmrfa de S a n  J u a n  d»  /b-on>i.s-.— Losmonumen-

V W  . ' W  t  M «  . . . . . r  .  j  . ' V r  • • • • ■

cmliarazado de las pesadas formas galcsn.sdc i"* 
g lo sX  y XI, cuyo modelo se halla en' la torre inadro

"’ita,
1-K
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P u e r l a  d o r a d a  tic F r c ju s .

ileli abüdia do San Germán des Pres, lo mismo que en 
las torres almenadas de San Victor, de Marsella.

/*roi.’¡ns fué capital de llric; la reu­
nieron al condado dc Champaña, y  ile- ' 
úuáserla residencia de aquellos nobles 
rondes que con el nombre hereditario de 
Tibaldo fueron ya valientes guerreros, 
ya ingeniosos poetas, ya fundadores de 
cjudacíes, monasterios, ferias, etc.

Las antigüedades de Provins se han 
resentido de los esti agos dcl tiempo y de 
las guerras; aunque existen algunas on 
iDíiy buen estado, tales como él edificio 
'ulgarmente llamado la to rre  d e l C (- 
Mr, el cua! nonos parece que es de 
ronslruccion romana. Varios monumcn- 

to edad media llevan también 
tosos nombres', de modo que en Francia 
/i>lcn masde veinte torres llamadasdo 
toirlo-Magno. que sinembargo perteno- 
/nálns siglos X II I  y X IV; cuantióla 
“rtoria nos presenta un gran nomlirc 
tonéUebautiza á 1a mayor parle de los 
raoiiumenlos algo antiguos.

de C r n u x d e  iVefers.— Es Ne- 
''■‘N una antigua ciudad de la Galia edi­
to'".situada junto al Loira cerca dcl puii- 
toenquc el Nicvre desemboca en csle 
Tí'ic arriba de la confluencia del L(;irn y
dAlíier; de ella habla César eu el libro sétimo de sus Cy-

ficadas al mismo liempo que las nuevas 
murallas, v mas larde ,1o fueron la de 
S a n  N ic o lá s  y  de A rtille ro s , cou grue­
sas torres cuadradas, llanqucadas con 
dos torrecillas, y defendidas anlerior- 
menle por un baluarte. La puerta de 
C r o u x . i'iidca que subsiste, puede dar­
nos una idea de lo que fueronlas domas; 
fué reedificada en 1393.

P u e r ta  c o r ta d a  de  B esa n zo n .— Era 
ya Bosanzon una ciudad muy importante 
cuando emprendió César la conquista de 
las Galias. y  en ella estableció su princi­
pal plaza de armas al marchar Ariovislo, 
que avanzaba hacia las riberas del Rhin 
al frente de un ejército formidable.

El .suelo de Resanzon abunda mucho 
en antigüedades, yen cualquier punto en 
quo sc escave se encuentran medallas 
romanas y suntuosos vestigios de las an­
tiguas arte.s; durante las obras recientes 

lie se han hecho en la parte mas alta 
de la ciudad, schan descubierto baños 
públicos, capiteles de esquisito trabajo, 
columnas y ragmentos dé una colosal 
eslálua de mármol. De la multitud de 
monumentos antiguos que adornaban 
esla ciudad, no queda mas que cl acue­
ducto de A c ie r . y un arco triunfal cuyo 
color sombi'io le ba valido ya desde "el 
siglo X  ol nombro de P u e r ta  i\e¡¡ra, 
P á r ta  N ig r a . La longitud de oste acue­
ducto es (íe unas dos leguas. Acier, de 
que loma el nombre, es una linda al­
dea á la ribera izquierda de! Duubs. al 
)ié de la última altura del Lemont, que

sistc de las seis qué daban entrada á ia aniigua Pictaria, 
fué la principal. Sc atribuye á Guillermo í l l , conde do

a noiie ol abrigodo los vientos mcridio-3 poi
nales; el canarscguia todas sus sinuo­

sidades. Un obstáculo casi insuperable, se oponi.n á su 
entrada en Bcsanzou; tolera una enorme masa dc pc.-

Purrta do r.rou'x-Ncver?.

’TJ/orí,
•ll.Uli"'

«rwsconol nombre do A'ínnoifunnm ó N w e d u m im .
'■ ® puertas del fía rr» , M e v r e  \  C ro u x , fueron cdi-

1*111 r l . i  (lo l ’ i i i 'i .l i— J o u b o i l .

ñas, cuyo pié besa el rio, la que cerraba el paso al di­
cbo conducto; mas la perseverancia de los romanos lle­
gó á agujerearla y abrirse laso, y esta obertura 
que se ensanchó con faci idad y  á poco costo 
eii liempo de Luis XV I, es la que se llama P u er­
ta  c o r ta d a .

P u e r ta  de P u e n te - J o u b e r t .— Poitiers es •  ̂
también una de las mas antiguas ciudades de 
las Galias, pues existia ya antes de la conquista 
de los romanos, y eslá misma ciudad queel 
antiguo íA m o m u m , plaza fuerte del liempo de 
César.

Poitiers está edificada cn una colina escar­
iada rodeada de rocas y limitada por dos va­
les, por los que pasean sus aguas cl C lein  y cl 

U oivro , que sc reúnen al pie de la ciudad ro­
deándola casi del lodo. La confluencia de estos 
dos rios, el bonito pasco dc Pucnlc-Guillcn, 
las antiguas torres, imponentes restos de un 
castillo gótico, cuyo sitio ocupa cl pa.®eo, la pu­
reza dc las aguas, las hermosos calles dc los 
iialiiaitcs que e.stas riegan y el edificio perte­
neciente á laahadia dc .Montierneul, lorma toda 
ello un admirable conjunto y !a mas deliciosa 
perspectiva. Lo interior de la ciudad solo prc- ■ 
sonta una aglomeración dc casas sin gusln, s ij 
arquitectura", separadas en algunos parages por 
grandes jardines y basta por terrenos culliva- 
b es. Esla ciudad, como que fué invadida por 
los sarracenos y normandos y  sirvió de teatro á 
las larga-s guerras con los ingleses, habiendo 
ademas ensangrentado tantas veces su .suelo 
c! fanalismo, con frecuencia debió de verse .«a- 
queada; y á pesar dc todo contiene todavía al­
gunos monumentos: tales son losruinns de tres 
acueductos construidos con la solidez que acos­
tumbraban los romanos, y  las ruinas de un an­
fiteatro dc que solo quedan muy pocos arcos, y  
estos mezclados con construcciones modernas.
La p u e r ta  dc  P u e n te -J o u b c r t ,ú n k a  que sub-

Pu?rla corlada de Besanzon.

Poitou, la construcción dc una torro inmediata á esta 
puerta, y  que se edificó cn 1106 para aumentar lo?

medios dc defensa, formaba cl estremo 
del puente que comunicaba desde la ca­
llo principal á la orilla opuosii del Cleiu.

P u e r ta  de  N u e s tr a  S eñ o ra  en S en s . 
— Sens, antigua capital dcl Senones. está 
situada en la pendiente, de un collado, ai 
Este dol rio Yona, cuyas aguas besan sus 
muros. San Sabino predicó el Evangeüu 
en Sens cn los siglos II y  III. por lo que 
la ciudad le venera como su patrón.

En t.531, á fin de limpiar la ciudad y 
ireservarla de incendios, lucieron circú- 
ar por las calles las aguas del V a m ie , de 

suerte, que aun corren por las principa­
les y  mantienen la limpieza. Gomo el 
pueblo de Sens se declaró á favor dol 
partido de la Liga, le puso cerco En ­
rique IV cn 1590, pero tuvo que levan- 
tai'ie despucs de tres asaltos infructuo­
sos, y so o ciiiéo años dospues se apode­
ró de esla ciudad. Se halla esta en parí ; 
cercada de antiguas murallas en las q u ; 
sc ven arcos semejantes á los de con.— 
trucciones romanas , y  eu las cercanía® 
se <!cn restos dc antiguos caminos qun 
conduccn á las vecinas ciudades. De la? 
nueve puertas dc Sens, hay tres anterio­

res a! siglo X IV , ó construidas cti dicha época, que soii 
I j s  do N u e s tr a  S e ñ o ra , de S a n  .-Intonio y de S a n  Benuj

Bui'rta de Nuestra Señora en Sens.
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NO H V Y  m i  m i  P O R  B IEN  NO V E N G A .
NOVELA OniGINAL

POR DON ALEJANDRO MAGARIÑOS CERVANTES.

CAPITULO XI.

CAPITULO X.

ÜN CELOSO Y UN ENAMORADO, Ó LO QUE ES LO MISMO, 
DOS LOCOS.

f  C o n t i n u a c i ó n . )

La tranquilidad y la desdeñosa espresion de los la­
bios de Enrique, al escuchar aquellos insultos y ame­
naza?. hubieran convencido de su valor áotro hombre 
menos obcecado é irreflexivo que Larteman, asi como 
su respuesta franca y esplicita habria desvanecido cual­
quiera duda injuriosa á su honor, y  héchole adivinar 
sus futuras intenciones,

He aquí como se espresó:
_ — Me iré de vuestra casa ya que de ella me arro- 
, áis...pero os acompañaréá la boíída yalliosdaréprue- 
ws irrecusables de la inocencia de vuestra esposa; alli 

os probaré también si tengo un coiazon bien puesto v 
si me espanta la muerte....

Hay situaciones en que la verdad es lan poderosa, 
que produce su efecto aun cuando uos sobren fundados 
motivos para rechazarla: el sentimiento vence á los sofis­
mas déla razón: se cree sin saber por qué; la convicción 
moral se rebela contra loshechos y las pruebas mas pe­
rentorias: vemos con los ojos del alma lo que se escapa 
á los ojos del cuerpo.

La generosa protesta del jóven envolvía un terrible 
misterio, y  el corto plazo que demandaba para desci­
frarlo, valia la pena do prestar hasta entonces crédito 
á su.s palabras. Tal le sucedió á don Luis, planteada la 
cuestión en ese terreno.

— En ese caso— le dijo—  aunque no comprendo vues-

CORRESPONDENCI.t.

Asi on  a r m o n ía  
V i b r a n  lus  p a s io n es  
E n  los  oorazo i ie*  
Q u e  s a h o n  a m a r .

(E. Echeverría.)
Santa-Fé, octubre 2 de 1845.

^ t e t e /  K*K** '  « r m j j j —

tro singular capricho, y no alcanzo la razón de reservar 
para mas tarde lo que podríais decirme ahora, estoy 
pronto á prestarme á vuestro deseo.

— Oid— continuó Enrique— entraremos juntos en elte.--------------te--., te.». . .  .  SJ tete-  t e / . t e . .  j u u t v y s  O l í

bosque y nos internaremos lo suficiente para que no oigan 
nuestra conversación los demas cazadores, mientras 
buscan y  rastrean al tigre.

— ¿Nada mas teneis que decirme?
— Nada, sino que entonces os desengañareis de que 

Adela está pura como los ángeles y que lejos de haber 
mancillado vuestro nombre, es digna ae toda vuestra con­
sideración y  cariño.

Amarga sonrisa bañada de sardónica ironía asomó 
á los labios del incrédulo esposo;

— ¡Imposible, imposiblel repitió lanzando á Enrique 
una mirada oblicua,con la que lubiera querido penetrar 
hasta el fondo de su alma.

— Os repito, caballero, que eslá inocente, y  que con­
fio probároslo de tal modo que no os quede la mas míni­
ma duda.

— ¡Oh! daria la mitad de mi vida por adquirir ese con­
vencimiento, y  la otra mitad por ser amado de ella!...

Ardientes lágrimas iiiundaronel rostro de don Luis, 
y  como si se avergonzase de esla ingénua é involunta­
ria confesión en presencia de un rival que odiaba, vol­
vió la cabeza y  salió de la habitación tan bruscamente 
como habia entrado.

Entonces Enrique volvió á sacar de su cartera el 
billete que se preparaba á leer cuando se presentó Lar- 
teman.

Este billete, ó mas bien epístola, era laque le es­
cribió Adela participándole su enlace: en ella estaba 
compendiada la historia de sus amores y la justificación 
de ambos.

Dicha carta era un verdadero cuadro, luciente pris­
ma en el que resaltaba, diseñado á grandes rasgos, el 
carácter de nuestra heroína, revelando en su mas alta 
^presión toda la virginidad y pureza de su afecto; toda 
la fé religiosa que puede abrigar una tierna niña consa­
grada desde su infancia á los altares; toda la bondad de 
un serafín; toda la resignación y virtud de que es sus­
ceptible el corazón de una muger nacida para labrar la 
felicidad agena á costa de la suya....

Séanos permitido, por lo tanto, trasladar á conti­
nuación esa carta, lomismoque la loslreraque Enrique 
la escribió despidiéndose de ella. Esto nos ahorrará el 
tener que entrar mas adelante en otros enfadosos por­
menores, al par que acabará de dar ¿  conocer el esce- 
lente fondo, los sólidos principios, la resignación ange­
lical y  las bellas cualidades de Adela, como igualmente 
la inmensa pasión volcánica de su amante ; pasión 
que rayaba en idolatría y  locura, y  que pertene­
cía al corto número de esas que, satisiechas, convier­
tan el mundo en su Eden, y  no satisfechas, consumen 
y devoran, y  van absorviendo toda la savia de la vida 
hasta que rompen el frágil hilo que la sostiene....

Y  por último, si es verdad que basta á veces un 
solo pensamiento , una frase, una espresion cual­
quiera para calificar á una persona y formarse un juicio 
exacto desús sentimientos y de su valor intelectual, 
el que lea con detenimiento las dos epístolas que en 
el próximo capitulo insertamos, encontrará en ellas el 
mejor barómetro para medir, juzaar y  valorar la inte­
ligencia y  el corazón de cada uno "de nuestros dos pro­
tagonistas; Adela y  Enrique.

Querido Enrique:
Tristes, muy tristes son las noticias que tengo que 

comunicarte.... cuando recibas esta carta, mi suerte es­
tará ligada á la de olro hombre. Asi lo ha querido mi 
adverso de.stino.... En vano he intentado resistir; todos 
mis esfuerzos han sido inútiles. Obligada á optar entre 
el deshonor y  la desgracia de mi familia ó el sacrificio 
de mi felicidad, no he vacilado.... lu  noble corazón me 
disculpará. Tú me conoces, Enrique; tú mejor que na­
die puedes valorar la inmensidad do mi cariño. ¡Ah¡ yo 
te amaba, no, te adoraba, te idolatraba y le idolatro con 
todas los fuerzas de mi alma; ser tu esposa y  consagrar 
á tu ventura mi vida entera, fué desde que te vi el sue- 
ño mas grato de mis años juveniles. Considero, pues, 
cuán poderosos motivos habré tenido para serle infiel, 
para olvidar mis juramentos v sellar con tu infortunio 
el mio.

¿No es verdad que tú me crees sin necesidad de 
ulteriores pruebas?.... ¿No es verdad que no atribuyes 
al vil interés, ni á ningún otro sentimiento mezquino 
mi resolución? No. tú eres bueno, noble y  generoso, y 
no ignoras que lá vanidad no tiene cabida en mi cora­
zón, que desprecio las riquezas, y  que como te he repe­
lido mil veces, aceptaría con gusto las privaciones y la 
miseria á trueque de ser tu compañera y ver deslizarse 
mis dias á tu lado. Esto mismo te contesté cuando me 
manifestaste que tu pobreza te impedia franquearte con 
mi padre y  pedirle mi mano; y  si eiiloncesno insistí so­
bre esteúftimo punto, fué porque mi delicadeza de muger 
me lo prohibía; fué porque apreciando tus escrúpulos, 
confiaba como tú ciegamente en el porvenir.... ¿y  cómo 
no confiaren él cuando tú apenas tenias veinte y  tres 
años y yo diez y  siete?

Quisiera no evocar tales recuerdos, cándidas ilusio­
nes de un pasado de gloria divina, que solo sirven pa­
ra tomar mas amarga la negra realidad del presente-... 
pero hace cuatro dias, desde que pronuncié el fatal sique 
debe separarnos para siempre, que no me es dado ocu­
parme de otra cosa. Paso los dias y las noches pensando 
en ti, recordando nuestro perdido paraiso yllurando por 
los dos sin esperanza.... Bien te lo indican las lágrimas 
que inundau este papel y borran al caer sus mal tra­
zados caractéres. ¡Ahí yo quisiera gozarme de tal modo 
en mi dolor, que fuera esle el mas fuerte y el último 
que sintiera en mi vida.

Oye ahora, ya que es preciso decírtelo todo, la re­
lación compendiada de los estranos sucesos que se han 
combinado para perdernos.

A mi vuelta de esa, en julio de 1844, don Luis de 
Larteman, el mas ricoy considerado propietario de esta 
provincia, me vió en uii baile y  se enamoró de rai.

No puedes figurarte cuanlos desprecios le hice y 
con que diabólica tenacidad se empeñó, primero en 
que habia de amarle, y después desengañado de que 
para mi maldito lo que valia su persona, sus inmensas 
riquezas ni su gran influencia po itica, en que habia de 
casarme con él, de grado ó por fuerza. Baste decii'te que 
se atrevió ó pedirme á mi padre sin mi consentimiento, 
y que á pesar de los conocidos deseos y del apoyo de mi 
familia, yo le rechacé como era natural.

No te he informado antes de todo eslo, Enrique mio 
jorque nunca me ha gustado hacer alarde de ims triun- 
os y porque queria evitarte hasta el disgusto y  la zozo- 

bra de saber que tenias un rival tan temible y  podero­
so. Si he hecho mal, mi falta es disculpable, puesto que 
nacía del escesivo cariño que le profeso.

Irritado don Luis coo mi repulsa, rompió con mi fa­
milia jurando vengarse del injurioso desprecio que le 
hacían, en la primera ocasion que se le presentase.

I oso algún tiempo y no volvi á verle: huia de mí, ó 
mas bien acechaba la oportunidad de llevar adelante 
sus inicuos planes.

Noches pasadas, cuando iba á acostarme, entró Car­
los en mi habitación, demudado el rostro, confuso ater- 
""aO'^con las lágrimas en los ojos y la desesperación en

— Adela— me dijo— estamos perdidos, tú sola puedes 
salvarnos. ^

— Cárlos, por Dios, ¿qué ha pasado? le contesté sobre­
saltada y  llena de ansiedad.

Su respuesta, me dejó sin aliento: confesóme, que 
arrastrado de su funesta inclinación al juego, habia per- 
aido una suma considerable que no le pertenecía, y con 
ei ODjeto de satisfacerla,falsificado dos etras de cambio, 
las cuales, sm saber como, habian caido en poder de 
don Luis, y gue este se proponia perseguirle ante los 
tripunales, si yo no consentía en otorgarYe mi mano cn 
el breve plazo que señalaba.

No encuentro palabras bastante enérgicas para de­
cirte lo que entonces sufrí, Enrique. Al otro i ia. vi á 
Larteman que se mostró inflexible, y  acabó de trastor­
nar mi pobre razón, ya combatida por tantos y lan en­
contrados sentimientos: lloré, supliqué, me arrojé á sus 
P*®®....  itodo fue mullí! no hubo raas remedio que acon­
tar sus condiciones. ’  ^

¿Qué tiubieras hecho tu en mi lugar? yo profeso á 
Carlos y  él meprofesa un cariño sin límites. Es mi único 
hermano, y  privados de las caricias de nuestra madre 
que muño af darnos la vida, separados de mi padre en I

los primerosaños de nuestra infancia, infelices desdiL nsi 
cuna, la igualdad de edades, inclinaciones é idpai.*-nr 
engendrado en nosotros un afecto verdaderamente S t  
ternal. Yo habia traslucido en sus palabras, queft da 
buenamente no podia conformarme á hacerle el sacnjJ Fe ' 
de mi libertad, estajia resuelto á poner término á ¿  ,L '
dias anles que verme desgraciada.

Enuna situación semejante, cerrólos ojos, y 
librarle, arrojé nueslro amor en el abismo que sé a 
álos pies de mi hermano y do mi padre. El tuéelpm 
salvador, la postrera tabla del naufragio de nu 
honra....

También el pobre anciano habria muerto. oawi 
por ei deshonor y la pérdida de su querido hijo. ¡| 
imposible vacilar!

¡Valor,Enrique.resignación!....prontosehabráctk' mei 
sumado el sacrificio y  la bendición de un sacerdolen<('do5
perá todoslos vínculosque en el mundoiios uniau ¿5.. jn li
es horrible, lo comprendo la menle yelcorazon,i pasj
sublevan contra esa tiránica sentencia; ¿pero »¿ces 
puedo yo, débil muger, oponerme y domeñar la 
irresistible del destino conjurado contra nosotros!, 
¡imposible!

¡Dios lo quiere, cúmplase su santa voluntad!..., |. > v 
gúrate que la mueite ó el claustro nos han separwfóbji 
figúrate que la losa del sepulcro cubre mis cenizai.j mil 
¡Ah, no llores!.... pronto llegorá ese instante, lena; sea 
presentimiento de que no sobreviviré á mi desgraca mis

Los sólidos principios en que he sido imbuidaóaí iJ" 
mi niñez, y la voz de mi conciencia, me prohíbenak' vd 
donarme á la criminal idea de abrigar un amor impr la 1 
¡No, jamás! cumpliré misdeberes (íeesposa: aunquti to,
ame a don Luis, aunque le deteste, nunca mancilfem

■ te te t̂e tea .te ̂   ■ * -     _ _______ . _ . _   É _  _______  _ I 1 1 á
nombre: ¡primero muerta que culpable!

Te pido, te ruego, te suplico de rodillas que ncu 
gasáSanta-Fé. Los dos necesitamos sostenérnosla' 
tuamente para perseveraren el buen camino, y ali 
¿qué sacaríamos con vernos?.... Nada, Enrique, d 
enconar las heridas de nuestro pecho, y hacernos 
desgraciados de lo que somos. Para recobrar la pazí <l"i 
alrna, ya quenola felicidad, paranorenegardelavirti "o 
único consuelo que DOS quecia, necesitamos por miit 
Hcmpo interponer entre nosotros una distancia liso 
igualé la distancia moral que nos divide.

No por eso creas que te olvidaré: el amor quetefn 'I"' 
feso me acompañará hasta la tumba, viviré con misil «j 
cuerdos, me haré ilusión, si es posible, y  consagrare 
tu memoria el culto santo de .un afecto que nadá li« 
de terrenal. Mi cuerpo no me pertenece, pero mi sli 1}" 
es tuya, luya por toda una eternidad. Enrique, tuco» i" "  
yo, crees en las promesas de otra vida y  en un fe F  
bueno y  justiciero, no querrás perderla y  perdenre . j 
no querrás empañar su virginal pureza con la manrti I f  
del crimen. Tras está misera existencia de lágrimasJI riu 
luto, hay un porvenir de gloria para los que supiMíf. 
resistir a las seducciones de! mundo. Seamos nosclre '̂’«‘ 
de ese número: seamos de los escogidos en vez de c* ‘ 
fundirnos con los réprobos: pongamos nuestro.  —  — te/N./*te tes». ,* t l U V O S í V  b

tan alto que no lleguen hasta (íl las mezquinas y trai&IB 
lorias pasiones de )a tierra, y primero que las rosasi I
nO/*«1/ÍA AMTO A/te I a a  ^  ̂  _ J  _ 1 ____pecacio, aceptemos las espinas del martirio.

¡Valor y  resignación^ Enrique! no te dejes abí 
por la desgracia; tú que eres hombre, dame él ejemp 
de la fortaleza y del poder de la voluntad sobre ti a*' 
mo. En vez de mi ángel malo, sé lú el genio invísil' 
que sostenga mis pasos vacilantes, y  me guie por‘ 
escabrosa senda en que me bailo.

Vuelvo á suplicarte que no me veas hasta queha» 
trascurrido algunos años, y  si me escribes, procuraÍF 
cerlo de modo que mi marido pueda leer tuscaiU> 

De hoy en adelante solo seré tu prima, tu hería- 
na, tu amiga.... y  nada mas, Enrique; pero una ai"i? 
fiel, constante, afectuosa, que llorará tus penas V T  
ticipará de tus alegrías; que se enorgullecerá de®UC lusaiegrias; que se enorgullecerá us >• 
triunfos, que velara portí como una m M ix, y’cmpl^
l n  i r > 4 1 n o T * i / > i # i  l A A A > t e « / . / . A t e — —.  t e i  ___. . I .

, -1 '  l 7  ' wiAi</r w<ju •iiULái Vi T
la influencia, las riquezas, y  el poder que tieue sw- 
su esposo para abrirle el camino déla fortuna ydeh 
honores, y elevarte á la alta posición quo tu lalenk! 
bellas cualidades reclaman.

Yertealfin  dichoso, devolverte con usura la f r  
dad que ahora tearrebato, es lo único que pido á fe' 
en pago de mi sacrificio. ¡Ah! si lo consigo, me ere/ 
suficientemente recompensada en ti de lomuchoq""' 
sufrido, y  sufro y  sufriré por los dos.

¡Adiós, adiós!.... cuando los pesares te abriiiW 
cuando te asalten pensamientos indignos de ti, le" 
carta, amigo mio, y ella endulzará tus dolores y dep“’I  ’ i c ° enauizara tusüoiores y u’-ri
rará el fuego que abrase tu corazón; no te detengas"'] 
lo que dicen sus desaliñados renglones, penetra su"'.
n i n t l l  i n / I n r . n  I  ___________ ' ? _  _ 1  .  . - J -  ~ A . l l t f l ( -

-- ./.vteii i?uo ucadiiiiauub renglones, peiieiia , 
pintu, indaga, busca , interpreta el sentido ocuP; 
cada una de sus fiases, y  acaso descifren tus oOS'-
T . r r t V r t C  r i 0  A o I a a  i i r oT.  \ . , A t e A A  tete A Ite -  Z  1 ! . ^ a a a oq* . y . ” “•''-3, J u</Osu ue:,i;iiicu '
través dc estas informes, pobrísimas lineas,todo
yo he querido y no lie acertado á decirte. . -  

¡Adiós , mitad de mi alma! el que lodo lo pu""«7s 
separa en la tierra para unirnos en el cielo; hagán)"^
H 0  C/l A A I ro l  ̂iTO A <4i/->waa /1a a.. a a a1_ 1- Atro'IJlH

, ... uAiijuu» Vil Vi viuiv ,
desde ahora dignos de su santa bendición, tú
to®« y yo perdonando 
adiós!...

i
á mí esposo. ¡Adiós, 

A d e l a .

f rHé aqui la carta de Enrique á Adela , escrita- 
cuatro de la mañana, (iespues que se retiró don Lm'’

Adela:

Aracay, diciembre 15 de 184 '̂

Cuando esta carta llegue á lus manos habré deJ" 
de existir; oye, pues, las últimas palabras de un 
jundo. que no cjuiere bajar al sepulcro sin desped“7 
de ti. Perdóname, ángel mio, el dolor que teoca?!"''

Ayuntamiento de Madrid
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■l'ces d e ^ í ^ a o d o  que será el postrero: perdóname si olvido 
® ® 'doaiXu promesa y no tengo va or para vivir- 
Taroente s • Yú .Adela, me reconciliaste por un instante con la 
ibras, Qaiiij/ é acaso sin los tristes acontecimientos de esta no­
te ri sa ír lf tres veces fatal, hubiera renunciado á mis desig- 

Tjtfe' ,gji tú !o has adivinado, solo el deseo de verte an- 
T ¡  demorÍGro®1raijo a tu presencia; tu sublime re- 

7 ,. i c i o n , tus afectuosas y convincentes razones, me 
nc'on vacilar.... ¿Por qué la suerte siempre adversa 

pnm¡"0 ha vuelto á colocarme en la misma senda de 
lerdicmn de donde viuo á arrancarme lu mano genero

u'mino á

O J O S . V 

que sé, 
fué el pu, 

' ne nu
a’ -Por qué ese fatal pensamiento se hadesp 
:pz%  mi pecho, mas imperioso é irresislibb

lertado otra 
e que nun­t o .  a s o b á « te z e u  1111  r    v r  —

lo hijo, i£ ffi” ¿Porqué aunque conozco el mal que voy a hacer, 
“ íiinquemi razoii lo condena, no quiero combatirlo, y 

sehabráctt medejo arrastrar por él, como el náufrago que pudien- 
'ceriloteri, do Salvarse, suelta la tabla en que se apoya, y se hunde 
miau fr jn las profundidades del mar?.... No o sé; lo que rae
1 c o r a z c n /   -----------   o . , .
¿pero 

íñar la 
nosotros!..

ntad!..,, F-'

C U  I U ?  p t  ............ ......................  ---------

pasa es un misterio que yo mismo no comprendo. A_ve- 
ices rae imagino que estoy loco. La idea del suicidio 
Lísuna enfermedad que ha contaminado mi alma, una 
fiebre intermitente que no me deja ni dormido ni des­
pierto. Se disipa, y vuelve en seguida mas abrasadora 

voraz. La atmósfera que respiro está infestada; losaa:..„ |.' v voraz. naauuu»ici<* quc icapuu iuivíjua^u , *«a 
m sepaniílfóbjelos que miro se cubren con el negro crespón de 
s cenizas, raí tristeza; los sonidos que escucho, por risueños que 
ate, leufflr' sean, tienen algo de fantástico y  lúgubre que lastima 
iesgraci. rais oidos; el aire me trae gemidos, y  me habla en un 
ibuidadd idioma estraño y  misterioso que yo solo comprendo., m v m ü .  j  . . . . o v . . . j ------------------- .---"P;

y donde quiera que poso mi mano creo sentir el nielo de 
larauerle Continuo desasosiego, inquietud sin obje­
to, ansias sin nombre, hastio de cuanto me rodea, lu- 

■ cha tenaz del espíritu con la materia, de la religión y_ el

tamor con la duela y  la desesperación.... hé aquí mi vida 
bace dos meses.

Nada, nada, Adela, puede llenar sin ti el horroroso 
vacío de mi corazou; todo se ha apagado en él, hasta la 

; sed de gloria, de poder y de oro, queen otro liempo 
;1 satisfecha me habria hecho feliz con lu amor. Hoy ¿para 

I lü )Mi, qié quiero gloria si tú me faltas, ¡luz de mi esperanzal y
ie la viril do veré caer eu tu regazo mis laureles, al reclinar en
por mtio te" desnudos hombros'mi frente, iluminada con el fuego 

do lusdivinos.ojos, embriagada con el aroma de tu 
aliento, inspirada con tus caricias celestiales?... ¿Para 
qué quiero elevarme y subir uno á uno los escalo-^ 
lies del poder, si al llegar á la altura no te tendré á mi 
lado para que te gozes en mi triunfo y  poderle de- 
eífcnrae iode los aplausos de la muchedumbre, al 
poner mis labios sobre los tuyos: «Angel mio, en alas 
do te amor he trepado hasla aqui.» ¿De qué me serviría 
•oseer un tesoro, sino podria ceñir de diamantes lu  ca­

beza. darle un palacio por morada y rodearle del jujo 
la manft 1/ ja régia magnificencia que merecen hollar lus pie/? 
lágriiMiW Gloria, poder, riqueza, son la milad de la existencia 
! supittJr tooligo; sin ti nada valen, sin ti serian un sarcasmo en 
5 Dosolr , vez de un favor del cielo: ¡odio y desprecio solamente 

ez de t» «toe ¡Dspiranl
'  era consolarme has querido persuadirme que en- 

«nlraré eu la sociedad otras mugeres que por su v ir- 
tedybelleza podrán ocupar dignamente eu mi corazón 
el lugar que tú ocupas: bas intentado, no sin un violen- 
teesfuerzo, convencerme de que debo olvidarle y bus- 
"ereu brazos de otra la felicidad que tú yano  puedes 
“ fíne. A trueque de salvarme, has querido anonadar 

.;---------  j -1 lu conciencia

ihibenak 
mor impi;

aunque
nancilan,

que nc it 
nernos e ’ 
10, y aib 
rique 
cernos 
2r la paz

IDCia flSQ

r quelep» 
1 con misi 
onsagrart 
nada ln 
ro mi ab 
ue, tú cu 
en un Di 
perdeia 
la maMii

estro 3B 
is y IraiL” 
is rosas»

j
Mif

e je s  
: el ejempl 
bre tí ife 
3 invisl* 
u ie  pofk

quebaff 
■rocuraíí 
tus caiü  
tu h e r »  
na anua 
ñas y F̂  
rá u e »
( craple*'' 
ieu e  sefr' 
la yée'* 

laleal»!

a la feb'" 
id o  á t’ "'' 
m e  creí* 

c h o  quel"

abrume!'
; i , l e e
■ y  dep^
¡tengasU 
ira s u /  

o cu H r i '
IS o  OS'
ü d o  o

p u e d e  /  
lasáinui'
olvidáa‘1' 
i a .  adife

Luis

in to"'; 
¡pedí/

‘"propia personalidad, ahogar el grito de 
que te decía que eso era imposible; por fortuna tu voz 
teemula y recelosa y  las lágrimas que á tu pesar súrca­
te" tes megillas, me han convencido que menlias y que 
u" deseabas ni me creías capaz de seguir lu  consejo.

No, Adela; cuando dos almas puras se aman con una 
teiOD como la nuestra,basada en el comun aprecio, en 
<"imi!iiud dc genios, ideas é inclinaciones, n ila pose- 

7 "  ni los años entibian el cariño. Nacimos el uno para 
otro, y separados, ninguno de los dos será feliz. La 

'"ma del primer amor, cuando es profundo y  verdade- 
1"’ cuando ba echado raices en cl alma, en vez de exha- 
rsecon las primeras impresiones, cambia de aspecto, 
t̂oodifica y depura, pero no sc apaga ni en el sepul- 

[‘"i porque lleva en si un gérmen inmortal que no pe- 
/ecoaelanonadamientodelserquc idolatramos. Aun- 

^tecumuy reducido número, hay quien sabe amar des- 
j /  uc la mucrle, que no siempre su inexorable gua­

ra rompe ese vinculo indestructible que liga dosco- 
n^tescoD los mismos lazos de armoniay amor oon 
v "  el Eterno encadenó unas á otras sus diversas crea- 
I tees; eje sobre el cual gira loda la naturaleza, desde 
«hn á la planta, desde la planta al insecto, desde 
[,: /ecto al hombre; pero que solo en este último so es- 

I uer»-j • raia, para satisfacercumplidamente las 
I te'dades de su doble existencia espiritual y terrena, 
j ^uterina y  quebrantada el alma, e cuerpo solo pue- 
tüpn /rouruiia vida raquítica Y miserab e. Asi, Uios 
muiii " " “te' ‘'Utos todos los lazos que me unían al
so-'“u y perdidas todas mis ilusiones, me alejo de una 
V en I “í " "  detesto, madrastra conmigo desde la cuna 
[ji te flue solo me aguardan nuevos pesares... ¡lias- 
j[-,‘Muiero beber mas hiel, no quierq apurar mas 
r¡3, Sucas, ya estoy harto! Mi madre, mi buena yque- 
ebo ú te; te única que ahora podria y tendria dere- 
Hp Ujcigirmo que viviese, ya no existe... ayl al ver- 
'■ecPBi, ote®tedotambién mo perdonará,., icuántas 
temln soñado que me tendía sus brazos desde la 

y me invitaba á ir á reunirme con ella! 
esh cesolucion es irrevocable: los acontecimientos do 
Pronn”u ® ''" r i lo  á confirmarme en mi primer

'Ademas, he prometido solemnemente á lu  
■“I pal y  debo á fuer de caballero cumplirle

Tan preocupado esta contn nosotros que solo con 
mi muerte conseguiré desengañarle, asegurar tu repo­
so y ponerte á cubierto de su venganza.

Recuerdo sus amenazas y tiemblo por ti, es capaz el 
aleve de matarte á pesadumbres. ¡Ah! si un juramento 
no hubiese encadenado mi voluntad....

¡.Adiós, Adela, adiós!., mehas pedido que respete la 
vida de tu marido, y antes que exigirle satisfacción de 
los insultos que me ha prodigado, he preferido pasar_por 
cobarde: me has rogado que no le vea en algunos años, 
y  yo interpongo la eternidad entre los dos: desearías 
que buscase alivio á mi quebranto, entregándome á 
otros amores que profanasen el recuerdo del tuyo, y  yo 
para conservarle puro, para que nunca se borre dc mi 
pecho, me refugio con el donde únicamente me es dado 
abrigarlo.... en la tumba.

¡Adiós, Adela, adiosl...uiiaymil veces te pido perdón 
de rodillas por disponer de mi vida sin tu permiso, por los 
disgustos que involuntariamente puedo haberte ocasio­
nado desde que nos conocemos, y sobre todo, por este úl­
timo y único en que le aflijo con conocimiento de causa.

¡Ojala mi muerte aplaque la saña del hado adverso 
que nos persigue, desvanezca el injusto error de tu es­
poso y  te proporcione con el tiempo dias mas felices! 
¡Ojalá redima con mi sangre tu juventud y belleza ame- 
nezadas por los celosy el dolor!

¡Adiós, Adela,adiós!... cuando eleves tus plegarias al 
Altísimo,alguna vezruégale por mí, acuérdate alguna vez 
del que tanto te amó!... E l te haga muy dichosa!...

Adiós, Adela, adiós para siempre!— e n r iq u e .-

CAPITULO X II.

ULTIMO ADIOS.

Si l íos c o n  e l  a lm a  s e  a m a r o n  c n  vida 
Y  a l  fín s e  s e p a r a n  c n  v id a  los  dos,
¿ S ab é is  q u é  e s  l a n  g r a n d e  l a  p e n a  s e n ’id a  
Q u é  n a d a  h a y  m a s  l i i s t *  q u e  el ú i l im o  ail ios?

( t ’f l r o í í n a  Coronado.)

Los primeros vislumbres de la alborada anunciaban 
la venida del sol, y el horizonte cubierto de uua faja 
blanquizca comenzaba á iluminarse cotilos tintes rosa­
dos de la aurora. La brisa de la mañana acariciando el 
césped deteníase en los árboles mas altos, y al sacudir 
su ramage rompía la guirnalda de perlas con que el ro­
clo de la noche vistió su gallarda copa. Esperando el 
primer beso del astro-rey oscilaban las flores en su tallo, 
cual virgen odalisca que esconde su boca á las apasio­
nadas caricias de su audaz y enataorado señor: las pin­
tadas avecillas saludaban con sus trinos el albor del 
nuevo dia, los rebaños seagilaban en los corrales impa- 
cientespor salir de su encierro á derramarse por los 
campos, y allá en el confín de la llanura, tendíase mur­
murando el Paraná, y  destrenzada la nivea cabellera, 
serpeaba en ligeras ondas que espiraban con manso ar­
rullo al locar la arenosa playa....

El cielo eslaba limpio y  despeja ’o , trasparente y 
tura la atmósfera, plácida la naturaleza. Todo anuncia- 
jaqueel dia seria unhermosodiadeprimavera.

Loque es la mañana era magnifico, y mas magnifico 
aun c! golpe de visla que ofrecía el eslenso radio que 
alcanzaban los ojos. Mas de quinientos ginetes divididos 
en grupos de quince, de diezó de ocho personas se diri­
gian á la estancia de Aracay en opuestas direcciones. _

La uniformidad de sus trages contrastaba cotila di­
versidad de sus armas: unos Iraian sables, otros lanzas, 
quienes tercerolas, cuales machetes, y  lodos las óofas y 
el laz-o, inseparables compañeros de la gente delcampo; 
las primeras atadas á 'la .cintura y  el segundo enrollado 
sobre la grupa de sus corceles.

Aquella reunión se componía de los propietarios y 
peones de las estancias vecinas, convocados por el juez 
de paz para la batida delligro cebado que trata aterro­
rizada a comarca.

Pronto llegaron á la estancia de don Luis, que salió 
á recibirlos con su gente provisla de una abundante 
libación; Enrique le acompañaba; el celoso marido 
temiendo que en aquel intervalo hablase y se pusiese 
de acuerdo con Adela, al pasar por su cuarto le había 
llamado con el preleslo de despertarle si estaba dormi­
do. Artames no creyó conveniente justificar su ruin sos­
pecha; tomó las armas que un doméstico le presentaba, 
ysiguió á Larteman, como uno de tantos que acudían 
á su casa con el objelo quo ya hemos indicado.

Los recien veníaos echaron pie á tierra, y sentados 
sobre la verde alfombra, comenzaron á apurar sin cum­
plimientos las numerosas botellas de vino y aguardiente 
que traían los criados de donLuis. , , •

Ai rumor de los vasos que se chocaban, y  de los g ri­
tos y  esclamaciones de la multitud, Adela que se había 
acostado vestida y  recien entonces empezaba á conci­
liar el .sueño, despertó sobresaltada.

La escena acaecida alli esa noche entre su esposo y 
su amante, la afectó en términos que no hizo mas que 
llorar y desesperarse cuando ellos se retiraron. Aunque 
confiaba en la palabra de Enrique, temia que los insultos 
y  las provocaciones de su esposo le pusieran en cl caso 
desaltarpor lodas las consideraciones y  aceptar c! due­
lo que no dudaba lepropondria:y si osle no tenia lugar, 
recelaba con fundamento que don Luís so vengase de 
otro modo. Ella conocia á fondo á su marido y le juzga­
ba capazde cualquiera vileza.

La fortuna se le mostraba ahora propicia como nun­
ca; si qucria deshacerse de su rival, ¿qué mejor oeasion 
podía presentarse? En lo próxima cacería, una vez 
metidos en el bosque, ¿quién resguardaría á Enrique 
de una traidora bala perdida, ó de un golpe dirigido 
alevosamente por detrás?

y  he aqui como Adela, iluminada porosa vaga y mis­

teriosa intuición del amor, preveía no solo lo que pensó 
hacer don Luis, si las esplicaciones de Artames no le 
satisfacían , sino lambien el peligro que de todos mo­
dos amenazaba á este último, empeñado en rehabilitarla 
y  rehabilitarse á los ojos de su marido, en aquella par­
tida de caza que para completar su r.uina la fatalidac pa­
recía haber dispuesto á su llegada.

Por eso no bien escuchó sus preludios, despertóse 
y salló del lecho llena de angustia, corrió ó la venta­
na, abrió de golpe entrambas hojas, y  paseó sus 
ávidas miradas por todos los grupos, buscando con la 
vista a! ídolo de su corozon.

Enrique en aquel momento estaba á quinee pasos 
brindando con otros jóvenes á la salud de Larteman. *

Al ruido que hacia la ventana, alzó la cabeza y  vió 
á Adela de pie, apoyada la frente contra la reja, con­
templándole con indescribible espresion de placer y  
congoja, de tristeza y ternura. ^

El sol empezaba á dorar la cumbre de las montañas 
Y trepaba lentamente por el horizonte dejando én pos 
de si un rastró luminoso; sus primeros rayos hirieron 
de lleno lacasa de don Luis, como todas las de nuestras 
posesiones rurales, edificada sobre una eminencia qué 
dominaba aquella localidad, y  Adela, al presentarse en 
la ventana, apareció ceñida de una aureola de luz, aerea 
pálida é interesante como una silfide que sale de una 
gruta encantada y se ve cruzar á la caida del crepús­
culo ó al plateado brillo de la luna por entre el lóbre­
go ramage, y  detener su fugitiva planta á orillos de un 
riachuelo, á la márgen de un torrente, ó bajo el arco de 
una magcstuosa é inmensa catarata, que roba al iris sus 
colores, y  su voz á las armonías del viento, al mur­
mullo de los bosques, al canto do las aves, y  á los 
atronadores mugidos del Océano, agitado por el soplo 
de la tormenta. ‘

La sombra que envolvía aun el fondo del aposen­
to, permitia á su esbelta figura destacarse pura, diáfana 
y radiosa entre los hierros de la alia ventana, que pa­
recían mas negros comparados con las rubias trenzas 
de sus cabellos de oro, meciéndose álos besos del aura 
en torno de su rostro infantil, mas blanco que la na­
ciente azucena de los valles.

Desnuda la garganta, desnudos los brazos, apoyada 
su pequeña mano en una de las rejas, en el ligero tem­
blor con que la oprimía y en la rapidezcon quese levan­
taba y bajaba su seno, cualquiera habria adivinado el 
ansia con que buscaba á alguno.

Antes que distioguiese'a Enrique entre la multitud 
ya tenia él clavados oso josene la . La hermosa al d i­
visarle,_ inclinó la cabeza, bañado el semblante con una 
melancólica sonrisa é involuiilariomente se llevó Ja mo­
no al corazón, cual si deseara contener sus violentas pal­
pitaciones. ^

Cualquiera diria que la mirada de su amante la 
habia herido como una centella eléctrica. ¡Ay! no n»- 
diendo despedirse de otro modo, el infeliz le enviaba en 
ella su postrer adiós.

Siesciertoquelosojosson cl esnejo del alma Ade 
la debió leer lo que pasaba en la deEnrique, debió com- 
irender torio el dolor, toda la ternura envuelta enaquc- 
la mirada , porque no bien se recobró de la vivísima- 

impresion que le produjera , presurosa levantó la cabe­
za y  so la retribuyó con otra mas tierna, mas apasiona­
da, mas dolorosa todavía.

E  inmóvil, inclinado ei cuerpo hácia atrás, erguida
la frenle, fija su vista en la de su amante, quedóse ñ isor 
ta en actitud sublime, como si le dijese: ¡adiosl nos 
reuniremos en el cielo....

¡Y qué bella, qué encantadora se mostraba enton­
ces!... Al través de la nube de poesía que la circundaba 
fulguraba la roja luz del sol absorvida y rechazada por 
ei claro azul de sus bellísimas pupilas, y  partida en mil 
Eáfagas brillantes, argentaba a nivea palidez de sus 
megillas, levemente sonrosadas con las inciertas tintas 
del clavel que muere al entreabrirse; hacia resaltar la 
suave trasparencia de su cútis, terso y  luciente como 
un trozo de bruñido mármol; matizaba el coral de sus 
graciosos lábios; tornasolaba las aureas ondas de su se­
dosa cabellera; perdíase y divagaba entre los anchos 
pliegues desu negra vestidura; envolvía con lúbrico ra­
yo su ligero talle, y  diseñando en caprichosos giros á 
merced de alguu rápido movimiento, sus voluptuosas 
formas dignas de luchar con las mas acabadas creaciones 
del arte, comunicaba á toda su persona algo de vapo­
roso é ideal, algo que se escapaba á la percepción hu­
mana y que no es dado pintar con el pobre lenguage 
de la tierra....

Mudo espectador de aquella escena, don Luis obser­
vaba al descuido á los dos amantes, y  aparentando se­
guir la conversación con sus amigos, volvíase con cual-
quier pretcsto y  de una ojeada sorprendía io que ellos 
iulenlaban decirse, yaque nocon la lengua, con los ojos.

Agotadas las botellas, á la voz de' á  caba llo  se fw -  
res , araos y  peones se levantaron en tumulto, y con 
igual algazara y  alegría, siu poner el pie eu el estribo, 
sallaron encima de sus corceles.

El gallardo escuadrón partió á galope, siguiendo la 
estrecha senda que conducía desde la estancia al rio.

Larteman con el Vaqueano, el juez de paz y  otros 
ricos estancieros de la provincia . marchaba á su fren­
te. Enrique iba al lado tle don Luis.

Al romper los caballos volvieron uno y olro la ca­
beza para mirar á Adela.

Adela agitó en señal de despedida el pañuelo blan­
co que tenia en la mano.

La distancia no permitió á su esposo distinguir dos 
gruesas lágrimas que resbalaban por sus megillas; pe­
ro si notó lasque se agolpaban á los ojos dc Artames,
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y  que mal coDteiiiJas pugnaban por escaparse de sus 
párimdos.

¿Por qué lloraban?... porque se amaban con alma y 
corazon. y para dos que se aman de ese modo 

En ese gemido que exhalan los dos.
Ni versé prometen ni amarse sejuran....
La vida se acaba diciéndose adiós'.

— ¡Adiós! Enrique, murmuraba Adela; adiós, Adela, 
para siem[)ro adiós! suspiraba Enricjuc.

Don Luis, al ver deslizarse atgiiuas fugitivas gotas 
de llanto por la varonil fisonomia de su rival, sintió un 
yago impulso dc piedad que acallaba sus celos, y  tras 
él un desasosiego y una profunda tristeza que se aümen- 
tabaúmedidaijuü’scaproximaban ni bosque.¿Eraaque­

llo un presentimiento, ó una de esas mil fugaces iianr 
siones que nacen y so disipan sin que* atinemos coV 
verdadera causa que las produce?.. ¿Acaso también* 
desnertaba cn su alma algún terrible pensamieutoni 
recido al dc Enrique?.., Penetremos con ellos, carr 
.mos leclores. en las vírgenes selvas del Chaco y tal v 
salgamos de dudas.

I O S  COMETAS.

El sol. los planetas y sus satélites, no son los únicos 
cuerpos que aparecen eii el cielo; sc ven alli ademas otros 
cuerpos que tienen un movimiento esclusivo, como los 
planetas, y  que gi.- 
ran también en der­
redor del sol, pero 
en elipses cstrema- 
damente dilatadas.
Estos cuerpos que 
iiubieron podido lla­
marse cou justicia 
a s lr o s e r r a n te s , ban 
sido mucho liempo 
el objelo de! espan­
to dc los antiguos 
ipie los consideraban 
corao el presagio de 
alguna gran desgra­
cia.

E l nombre de co­
metas que se les ba ’ 
dado, significa esfre-  
¡las c a b e llu d a s . E s­
te proviene, de que 
las.mas pronuncia­
das, presentan un 
punto luminoso, un 
tu b o  rodeado de una 
a u re o la  irregular, 
mas ó menos bri­
llante, que toma la 
forma de una cabe­
llera, y  deque esla 
cabeza de astro xa 
seguida de una ó 
muchas partes lumi­
nosas comparadas á 
ro la s . Pero existen 
también otros cuer­
pos que ofrecen los 
m ism os caracléres 
a stron óm ico s, sin 
haber tubo, ni cola.
V que también so 
llaman cometas.

Conocemos hoy un 
gran número de cometas. No podremos esplicar como so 
reconoce quo un cometa actualmente visible, se bava 
mostrado cn cierta época, ó que no se le haya apercibi­
do, señalado, ó determinado por los aslró'nomos. Nos 
limitaremos á decir que bov cometas cuva marcha es de 
tal manera irregular, que dejan de ser 'visibles duran­
te un gran número de revoluciones, y  que no so los

puede conocer cuando vienen á mostrarse de nuevo.
Aun cuando sean muchos los cometas observados, no 

bay sin embargo mas que tres que lungan un período 
conocido y cierto. Uno de ellos, verifica su revolución 
.i los setenta y seis años, otro á los tres años, y el ter­
cero ú los seis y tres cuartos.

Parece que eu cada revolución los cometas diseminan

en el espacio una parle de la atmósfera que constituye ' 
su cabellera, ycomo esta atmósfera proviene délos v á - ; 
poros que salen del tubo, cuando el astro esperimenla! 
un fuerte calor al pasar el perifolio, csle lubodismiiiuye 
cüustantcmcnle, y  el brillo del cometa scdeb ilila 'á  
cíida iiparicioit. Esto es, por lo menos, lo que resulta de 
los hechos actualmente conocidos.

No es imposible queloscometas aumenten, de?nii' 
de haber disminuido asi durante cierto número 
voluciones;_ pero hasla hoy no hay ejcmple cierto J 
acrecentamiento, V las causas que pudieran proíuc’iJ 
nó se conocen todavía.

Unos suponen que lodo cometa piiode, olravesaii 
los cielos, volverá lomar una parte de la mnieriaaW

ferica queseencuel 
tra allí abandon»!.! 
otros creen que?.! 
proximándosc k .; 
al sol, los coraeiiJ 
concluyen por preci. 
pitarse en él, .?alir:. 
dodespiies mnsjrj' 
sos y mas Lrilbiiihi 
que nunca.

Los cometas pi­
san muy cerca i  
sol á su perifek 
penetran probal'r-' 
mente en Ta alins-i 
fera de C-úe asir, 
y como es hoy cir- 
que elellier,"que:| 
opone resisieni.' 
apreciablc á lospl-j 
netas u: álossc' 
liles, aumenlalaii 
ración de la rerob 
ciou de los cucrj'. 
cometarios, mut: 
menos compactl̂  
no puede monos© 
admitirse, que 
tos mi.smos C11C-! 
pos, animados p ' 
otra parle de u 
gl ande rapidez h 
ci.i el perife!io,¿'. 
ben espefitneni;¡ 
una notable modc-j 
cacion cuando sy'i 
can la atinósferas-j 
lar. Predomina tj 
fuerza cenlripcus- 
bre la fuerza ce®’ 
fuga, y  el coiwt
abando'nandqlaO'i 
va que describia.-

acerca poco á poco al sol. l’or ias mismas razones»' 
nueva aproximación sc sofocará á su cercana yueitsa 
gran eje de la órbita disminuiráfi cada revolución,p 
nalmoiilc, al cabo de cierto número de siglos. eUoc 
caerá sobre el sol. Tal es al menos cl destino de ni­
chos de los que han aparecido.

EFEMERIDES ESPAÜOLAS PARA EL SIGLO XIX.

D ía  o d e  e x e b o . — Añode 1812. Acción de Muiiiuiia. 
— 1839. Defensa de Villafanes.

D ía 7.— 1812. Bombardeo de Valencia por el eiér- 
rito francés, mandado por el mariscal Soult; en 72 ho­
ras seguidas caveron on la i>laza 27.000 bombas, pei- 
diendo mas de 10.000 hombres.

Día 8 .—  18t i. Despucs do una ob.sliiiada resistencia 
toman los franceses e Coll de Bal.iguor.

D ía .  9 .— 1838 . A c c ió n  de M a d r ig a le jo .
D ía  10.— 1834. .Acción deUrdax..
U ia  11.— 1811. Ataque y  t'oma del fuerte do Par- 

ijaleras, por el ejército do Soult.— 18-iü. Acción de Ga­
nada y de Fercés.

D ía  12.— 1812. Batalla do Rocafortas iSangliesai ea- 
mida á los franceses por el general Mino.— I83I.''E1 
brigadier Espartero ícomamlaríle general dc Yizcava) 
derrotó al gefe carlista Luqui en las cercanías dc Ba- 
rambio.

ANECDOTAS.

Don N. de.... habia prestado cierta cantidad de d i ­

n e r o  a un amigo suyo, el cual desde entonces le huia. 
Habiéndole encontrado una mañana en la calle le paró 
sonriendo y le di 

— O me ’devue
0 :
ve vd. el dinero ó el amigo.

Hace algunos dias que una señora ajustaba una silla 
agujereada en una prenderla, y  ofrecia por ella poco di­
nero. E l vendedor, para obligarla á que diera mas por 
L'lla, suplicó á la compradora que observara detenida­
mente el mérito y seguridad de la llave y  la cerradura.

— ¿Qué me importa? dijo la señora ¿debo yo tener 
miedo de que me roben lo que yo deposite ahí?

lo si-En un periódico de Lóndres hemos leido 
guíente;

— Un jóvcn se ahorcó ayer en camisa-, todo cl que le 
conocia atribuye su muerte á  un suicidio.

Recomendamos á nuestros suscrilores la lectura del 
siguiente prospecto-

¡ i 1 , 2 0 0  A \ O S ü  (1 )
Cuadro sinóptico \ guia de lodos los calendarios per- 

manonle.s; el mejor y mas complelo de cuantos ha.sta 
cl día se hnn publicado: utilisimo porque á un simple 
golpe dc vista, por c.spaciode doce siglos, se encuen­
tra lo siguiente:

1." Una tabla dc letras dominicales cn columnas, 
bajo los siglos á que corresponden, v sus unidades y 
decenas, desde el año 1800 hasta el 2999.

2." Olra con los números áureos y epactas, bajo los 
columnas do años cn que regirán h á s iu  lo in /h ii'tu .

3.° Otra que da averiguados, por medio de los cír­
culos de cpactas y sus respectivas letras dominicales, 
los. dias cn que ca’erán los de Septuagésima, Ceniza, A s­
censión, Corpus-Cri.sti, Advientos, y  las pascuas de.Rc- 
surreccion y Pentecostés.

Para que nada falle á- e.ste conjunto de curiosida- 
se leon en lugar correspondiente los nombrc.s dc 

todos • los santos , dias de fiesta, misas, vigilias y  cua­
tro estaciones. Debajo se halla un seinanario e t 'e i i .n o ,  
que marca los dia.s; una tabla de salidas v posturas del 
" “h 00” los dias de luna en cada mes.

ra hallarlo lodo oportunamente colocado en un plie­
go de papel marca superior, lo recomienda para ofici- 
n a s , despachos, etc. Este cálculo, del matemático don  
F ulgencio  ¡ 'a ijiiin e to , tiene á su pié la espiicacion que 
ha puesto el mismo para facilitar la práctica de su obra.

' '  {  P'- «í" '" iliid .  en las lilirerias lio JIn iiúr.
rarvera.lehntiGrroiiim-': Cm-s/o. roUc Ma\or. > Iton?». Ga­
lena lie San l'elipe. despaclio del Diaiio de Axisos,

PIRElTOli \ KDi ryn, r. dk W MtKK.tDO.

E s ia l ) lec i in icn !o  l ip o g r á f i c o ,c a ! le  dc  .Santa  Ti r e s o ,n ú m .  8

LObW GniFO.
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